
EL’ DERECHO ACTUAL 
DE LA GUERRA TERRESTRE”’ 

fwr Edurudo DE NO LOUIS 
Coronel Auditor 

La gran extensión del tema asignado y lo limitado del tiem 
po disponible para su exposición, obligan, para hacer obra util, 
a cefíirse extrictamente e su ennnciado. Y siendo este <;El Dere 
cho actual de la guerra terrestre, con especial referencia a PUCW 
tro Derecho positivo”, la limitación impuesta por el tiempo mr- . 
tir& de explicación del por qué en esta ponencia se dejan siu exa- 
minar materias tan importantes como toda la concerniente al 
iur ad beZZwn, aaí como otras que, aun Sntimamente ligados al 
Derecho de la guerra, no forman parte de &rte en un sentida 
propio y restringido, tal como sucede con el resarcimiento o iu- 
demnización de los dafios de guerra, tema sobre el que se ha pre 
Rentado una documentada comunicación por don LUIS TIWA»A GCON- 

z&uz, y a la cual nos remitimos psra el estudio de este punto. 
Otros temas ser611 tocadoa, tsmbi&t, 6610 de pasada o, al 

menos simplemente, en cuanto significan una modificacibn sen- 
sible en el Derecho de gnerra vigente en la actualidad, dejan- 
do a un lado consideraciones de tipo teórico y doctrinal que po- 
drían ser del mfis alto inter&. Inclnímon entre ellos la evolucibu 
de la neutralidad, sobre la que se ha preáentado una comunica; 
ciõn a +ataa “Jornadas” por don BALBINO TWJLIRO PH&, que 
puede s&r para completar esta ponencia. 

En este camino, y quemando etapas, prescindiremos da una 
definición de la guerra, del trknsito del estado de paz al eata- 

(9 Poneti& presentada a las “Jornadas de Derecho Penal Militar y 
Derecho de la Guerra”. Unlvereidad de ValladolId, 4 al 6 de mayo de 1981. 



ao de guerra y de otras mnchaa cueetionea que aquí podrían te- 
mer au lugar. 

Y entrando decididamente en el tema, pasaremos brevemen- 
te a examinar lo que en el momento actual puede consideranse 
.como Derecho de la guerra terrestre en vigor, iniciando este esa- 
men por el punto relativo a la declaración de gnerra, primera de 
lae tres partes clfkdcaa en que suele dividirse eate estudio ; ee 
&cir, iniciación de la guerra, conducta de la guerra y fin de lae 
.bostilidadea 

EXIQICNCIA DE u DWLARACI~N rm GUERRA 

La prktica de una declaración formal de guerra mediante 
una notificación pura o condicionada, ha eido muy antigua, y 
fu4 normalmente admitida por la doctrina continental, aunque 
.en Ia doctrina anglosajona se considerase que esta notificación 
formal era superflua e incluso inopor@na, puesto que privaba de 
laa ventajaR de la iniciativa y la sorpresa inicial al Estado que 
verificaba la notificaciõn, y que la aimple ruptura de hoetilida- 
.des, conjugada con. la voluntad del Eatado de coneideraree en 
gaeria con otro ERtado, reuultaba anficiente. Sin embargo, la 
exigencia de una deelarucibn de guerra ti encuentra hoy con- 
.sagrada en el derecho positivo por el III Convenio de La Haya, 
de 18 de octubre de 1907, eobre “Apertura de lae hostilidade&‘, 
por el que las potencias signatarias reconocen que no deben ini- 
ciaree entre ellas lae hoatilidadea sin un previo e inequhoco avf- 
eo, el cual puede adoptar una de laa modalidades siguientes: b 
una declaración de guerra motivada o un ultimatum con decla- 
ración condicionada de guena. Tambit5n ae dispone que el eata- 
do de guerra debe de ser notificado a los netialw, aunque, por 
EU parte, btoe no podrlin alegar la ausencia de notificacibn como 
juetificativa de actoa contrarioe a la nentralidad, mi de manera 
indabitada consta que conoclan de hecho la exietencia del eata- 
sdo de guerra. Esta norma convencional, hoy en vigor, tu6 prác- 
ticamente respetada de una manera general en la Primera Gue- 
-a Mundial, y a6n tuvo cierta aplicación en la Begunda, aunque 
haYa que efgnificar que, en general, Japón, Alemania y algunas 
*kaa pOteIKiaf4, talee como la U. R. 8. S., iniciaron lae hoetili- 
dades casi eirrtem&ticamente, sin previa declaración de guerra. 
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RL DERECHO ACWAT, DE! LA OUOR,,A TERBEBTBE 

Con arreglo al Derecho internacional se produce un re@nvío ti 
41 ìegialación interna, respecto al õrgano que dentro de cada Ea- 
tado se encuentre coust’ítucionalmente antorieado para efectuar 
la declamciún de guerra, aunque es evidente que la existencia 
de una infracción de normas constitucionaleH no privaría a la 
4eclaraci6n de guerrn de surtir sus efectos en el campo interna- 
cional. 

Este Convenio fu6 ratificado por España en virtud dc autori- 
aación concedida por la Ley de 25 de diciembre de 19X! ((facetcr 
.de 1.” de enero de 1913) y depositado el instrumento de ratifica- 
ción en La Haga, el día 18 de maw de 1913 (Claceta del !B de 
junio). 

Con arreglo a la legislación nacional, cbrresponde en EapaBa 
la facultad de declarar la guerra o acordar la paz al Jefe del Es- 
tado previa andiencia preceptka del Consejo del Reino, sedn RC. 
determina en el art. 15, núm. 3.’ de la Ley de 2% de jnlio de 1917, 
que forma parte de Me Leyes fundamentales de la Nación. 

El estado de guerra, consecuencia de una declaración formal o 
%urgido de hecho por la ruptura de las hostilidades, y el “animus 
bellandi” de los Estados, produce como efecto el que una serie de 
normas del Derecho internacional general queden en suepen~o y 
sean sustituidaa por otras del Derecho internacional de gnerra, 
el decir que se produce una serie de derogaciones de las normae vi- 
sentea en tiempo de paz y al propio tiempo cobran vida p actividad 
ias normas previstas para el estado de guerra. 

Consecuencias de estas derogaciones y sustituciones son otras 
que se producen en las legislacionen internas de los Estados, in- 
dnso en aqu6llos que no se encuentran djrectamente implicados 
en el conflicto, lo que ha llevado a algón autor, como MATNAR, ti 

concebir el Derecho de guerra como una totalidad .sistem8tica de- 
finitkdolo como el conjunto de disposiciones de Derecho escrito o 
consuetndinario que comienean a actuar o contintian actuando 
‘con modificaciones al colocame un Eutado en la sitnación juridica 
ae guerra 7 debido a ella, abarcando, por tanto, con esta concepción 
un amplio campo del Dewrho privado. La palanca fundamental 
que convierte este Derechn de guerra así concebido de vigente en 
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actuaute, ea el eatado de guerra Sin embargo, aparte de otia~ ob- 

jscionea de distinta índole, podria hacerse a eka afirmaa ‘6~ la de 
que muchas de eataa norm8~ a que ae hace referencia ae convierten 
en actuantea en conflictos armados que carecen de la condicibn de 
guerra formal e incluso cuando se producen guerras entre otros 
EHados y que, sin embargo, dejan eentir BU repercnsión en la8 
legislaciones nacionalea de los paises que no intervienen directa- 
mente en la contienda 

En t&minoa generales, se puede indicar que entre los efectos 
m&a deatacados ae encuentran la interrupción de las relaciones di- 
plom&icas quedando la proteccibn de los nacionales de un Estado 
beligerante en el territorio de otro a cargo de un tercer Esta& 
neutral o de una potencia protectora, en determinados casos ; la 
auspemsión de loa tratados bilaterales (salvo que hayan sido con- 
certadoe para caso de gnerra o en el curso de Beta, así como loe de 
limites y otroa que tengan por objeto una regnlación permanente) 
y la de auapender laa prestaciones de los beligerantes en los trata- 
dos col&i~os. Y, por fin, y ello es para nosotros lo importante, en- 
tran a cumplir BU finalidad las normas del Derecho internacional 
de guerra. 

Dmmx~o nE LA QUDBRA TIORRRRTRE 

Normas que tiwden a limitar los estragos y calamidades que 
todo conB.icto armado lleva consigo de manera inevitable han exie- 
tido siempre apoykndoee en principios humanitarioe o de tipo IV- 
Ugioso. A ellaa vinieron a añadirse otras que se deducían del priu- 
cipio de que la guerra ea una lucha entre Estados y que tendían a 
limitar las hostilidades y a determinar qn%nes se consideraban 
como legitimoa beligerantes amparados por lse leyes de la guerra. 

El Derecho de guerra se mueve, por lo tanto, partiendo, de un 
lado, de la neceeidad militar que entraba la sealkación de actos de 
regresión contra las’ personas y bienes, y de otro, del deseo de su- 
primir toda dwtrucción y todo rmfrimiento inútiles o eup&fluok 

Eataa normas y en eepecial las que raeponden al llamado Dere 
ehu humanitario, tienen y han tonido aplicacíãn, en todo o en parte, 
nO Sb10 en aqueIlas contiendas Mlkas que revisten el carkter di 
guerra formal, sino, tambidn, en - conflictom de carácter no inter- 
mdml. Y eu eete aapecte y como procedente remoto de loa-articn- 

la 



!Os comunes incluidos en .loe cuatro Convenios de Ginebra de 12 
de agosto de 1949, no nos resirrtimos a sefcalar el Convenio de 26 
de noviembre de 1820, llevado a cabo entre el Qeneral Morillo, jefe 
de las fueraas españolas, y 8im6n Bollvar, por el que amboa ae 
comprometían 8 hacer la guerra con arreglo a las costumbree de 
ios pueblos civilizados. 

Etapas de la positivación de este Derecho de guerra podemos 
encontrarlas en el Protocolo final de la Conferencia Internacional 
sobre Leyes y c&tumbree de la guerra, de 2’7 de agosto de 1874, 
que no entró en vigor por falta de ratificaciones, en nuestro Re 
plamento para el servicio de campaña, aprobado .por Ley de 5 de 
enero de 1882, y que en eata parte y aun con las deragaciones im- 
puestas por el correr del tiempo aúp cabe considerar en vigor; el 
Reglamento sobre leyes y costumbres de la guerra. terrestre aus- 
crito en La Haya en 29 de julio de 1899 y ratificado .por España en 
4 de septiembre de 1900 ; el Reglamento sobre leyes y costumbres 
de la guerra terrestre anexo al IV Convenio de La Haya de 18 4e 
octubre de 1997, no ratificado por Espafla, pero que no ea, en rea- 
!idad rnh que una reproducción con ligeros *retoques y variantk 
del de 1899; los ctiatro Cokenioe de Qinebra de 16 de agosto de 
1949 que abarcan un amplio sector del Derecho humanitario de 
la guerra constituyendo el cneFpo convencional de norma8 ~16s im- 
portante en la materia y que fueron ratificadoe par Espafía ti 
4 de agosto de 1952 y, en fin, el m8s reciente Convenio para la pro- 
teccih de los bienes cnIturales en caso de conflicto armado ftii- 
do en La Haya en li de mayo de 19.54 y euso imkrumento de rati- 
ficación por Espafia fu.6 depositado en Iá UNEWX) en 7 de julio 
de 1960 (B. 0. del E., n6m. 282 de 1960). 

8obre estos textos convencionales que con algunos otros referi. 
dos a determinadaa forma8 de guerra o a derechos y deberee de los 
Gentrales, que serhn citados y examlnado~ eti su momento oportu 
no, constituyen el Derecho positivo en vigor y aplicable por nuei- 
tro pais, vamos 8 desarrollar el trabajo teniendo en cuenta tam- 
bUn, naturalmente, aquellos principios fundamentales de humani- 
dad que, por formar parte del acervo de todos los pueblos civilis& 
doe han de tenerse siempre presentes como informadores de la a& 
ción de los Estados beligerantes y tirven de norma interp&ativa 
respecto al alcance 7 contenido de laa preecripcionee incluídas en 
108 Convenios. 
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El principio de que la guerra ea lucha entre Estados y que h 
poblaeibn civil debe ser protegida en lo posible contra los riesgos 
de la misma, trae aparejado el que uno de los principios fundamen- 
t&s de todo el Derecho de guerra sea la distinción entre legiti- 
mas beligerantes y poblaci6n civil siendo los .primeros los únicos 
que pueden realizar actos Micos bajo el amparo de las leyes de 
.guerra y debiendo abstenerse loa segundos de todo acto de violeu- 
cia Mlica. 

Este pilar fundamental ha de considerarse subsistente aunque 
!oe nuevos métodos de guerra hayan movido a una parte de la doc- 
trina a considerar que esta distinción ha perdido o va perdieÍÍdo 
realidad y vigencia, doctrina para cuyo examen y critica nos re- 
ferimos a la obra de KUNZ, Sa problemhtica actual de las leyes 
de la guerra”, obra publicada en 1955 por esta Universidad de 
VaUadolid. 

!Pienen el caxkter de legitimos beligerautea: 

1.’ Loe miembro8 de la4 fuerza8 wmodoe do tltlQ pwte oon- 
tendiente ad 0oma 108 mk3mWoe & MW y Cuerpo8 de oolunta- 
rios que formen parte de eeta fuerm8 ammdiu3.-4e trata, pu- 
di&amos decir, del tipico legítimo beligerante y las cuestiones que. 
hietóricamente se plantearon en el eentido de la licitud del em- - 
pleo de Unidades coloniales o de Legiones extranjeras, han sido su- 
peradas. Hoy dia el problema de las Legiones extranjeras no tie- 
ne otra norma prohibitiva que la del artfculo 23 del Convenio de. 
La Haya de 1907 eobre usos y costumbres de la guerra, en el que 
se verificó la adición de un pkrafo final al articulo 23 del Con- 
venio de 18D9, ptirrafo en el que se hace constar que queda prohi- 
bido a los beligerantes el obligar a los nacionales de la parte con- 
traria a tornar parte en las operaciones de guerra contra su país 
khrso cuando se encontraban 8 su servicio antes de la iniciación 
de la guerra La norma e%, por tanto, la de que el Estado que los 
tiene 8 BU servicio habr6 de optar entre la rerkieión del compromi- 
M, si estima peligrosa para su seguridad la presencia de estos ex- 
tranjeros en 811s fuerras armadas, o mantenerlos alejados de las 
hostWdsdes en guarniciones o servicios no aftktados~por la guerra; 
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Respecto J voluntario, el problema se enlaaa con el de la traicir$. 
del que tiataremoa mAs adelante. 

. Se ha de hacer constar, por otra parte, que las fuerzas armadw 
de las partes beligerantes gueden componerse de combatientes y 
de no combatientea, aunque en caso de captara. unos y otroa ten- 
drAn derecho al trato de prisioneroe de guerra 

2.’ Lo8 miembroe de otra8 Milicia8 y de 0trQs Cuerpos volun- 
tarice eiempre que ede-8 Aíili&38 0 Cuerpo8 orgahzados reúnao la13. 

condicione8 8iguiefbtes : a) Que figure a w cabeza una persona rea- 

pm8able por 8~4 8ubordincrdoe. b) @ht? lleven w& eignb diutiativo~ 
fijo y fúcii de +vmmoer Q distonota. c) Que Umen frun&mente lae 
armua, y d) Que ae conforme+8 en aw opennhnee a Eaa leyea y cm- 

tumbres de la gwwa.---Este punto de vista ya se encuentra en. 
unestro Reglamento para el servicio de campaña de 1882 que, en 
su art. 86’7, al tratar de los guerrilleros, establece que, en general, 
todos los que toman parte en la gukra sin aukwización expresa 9 
oficial del Gobierno constituido o de juntas y cor.poraciones que 
en caso de disolución le sustituyen, son considerados y tratados 
como bandidos y malhechores ; pero los cuerpos francos, laa parti- 
das guerrilleras, las milicias nacionales movilizadas y toda tropa 
irregular levantada en la región a6n no ocupada por el enemigo- 
deben asimilarse a laa fuerzas regulares y ser tratados como ellas. 

El problema del estatuto de los combatientea aislados fu6 exa- 

minado por la Conferencia DiplomBtica de Ginebra de 1049, pero. 
kas el minucioso examen de la cuestión la resistencia individual 
.no fuA admitida como prodnciendo, para el resistente, derecho aI 
trato de prisionero de guerra. ’ 

3.. Loe miembros de lo6 m othietatou de resistewia o?‘ga&& 

do8 fit?dBnedtt?8 OWUb pa8-b fL?O&ndde y QW aUhít?n fwa 0 

dentro k 8u propia ttitorio, aunque é8tc3 ae halle -0, 8iem- 

p que llenes liza aondioiones errtablevidae en el o¡awWZo &erior. 

Nuestro Reglamento pw el servicio de campafk, siguiendo en eate 
.punto el criterio de los Reglamentoe sobre leyes y costumbree de 
31 guerra, antm citados, no admite la resistencia dentro del teni- 
tirio ocupado y así, en su art. 8’70, declara que dentro del tenita 
rio ocupado militarmente ea IL30 castigar con severidad laa aao- 
nadas, tumultOs e insurrecciones populares. Sin embargo, los prin* 
dpios de hnmanidad y el deseo de legalidad que inf ornan de mane- 
ra notable este viejo Reglamento le hacen agregar que debe de 



SDUABW m no ImJIB 

,~conomisarse la pena de muerte, sin generaliaarla para todos los de- 
litos, sino en circunstancias muy graves. “Conviene dejar a los TI+ 
bnnales militares cierta latitud en la elección y aplicación de las 
PMUMP, dice como p$fiaio final. Queda con ello sentado que la re- 
presión de los hechoe no se encuentra al arbitrio del Jefe militar 
ocupante, que no puede emplear para su castigo medios violentos 
y sin control, sino que se ha.14 por Tribunales militares, aplican- 
do unas leyes o bandos todo lo duro que sean precisos, pero con 
las garantías penales que un proceso, por snmar4aimo que sea, 
representa. 

El anterior articulo de nuestro Reglamento no tendá, sin 
cmbargo, aplicación para estos movimientos de resistencia orga- 
nioadoe, aunque actúen en país ocupado, puesto que la licitad de 
los mismos y la condición de legitimos combatientes de sns com- 
ponentes ha sido rkonoeida por Eapafia al wecribir los Conve- 
nios de Ginebra de 12 de agoste de 1949, en los que se reconoce 
la beligerancia y el derecho a ser considerados prisioneros de gne 
rra, caso de captura, a loe miembros de los movimientos de re- 
&tencia, tal y como se expresa en el enunciado de este apartado 
tercero. 

4: MitVnbt-08 de fUfFZtld - m-8 pef%n~te6 a 

us Qobiercro 0 0 WKZ auteridccd niI reconocida por Zo potencia en 
-90 paler Laya* aaCdo.-&Ie trata de una categorla de legitimos 
beligerantes que aparece incluida por primera ,vez en los Conve- 
nios de Ginebra de 12 de agosto de 1949. La razón de su inclusión 
ea evitar el que en determinadas circunstancias puedan quedar sin 
protección autinticos combatientes, tal y como sucedió durante 
la 6ltima geerra con las fuersas francesas libres que dependian 
y estaban autorisadas por el Qobierno Provisional de la Repfibli- 
ca francesa, que no estaba reconocido como tal por Alemania, que 
se atenla al Convenio franco-alem&.n de armisticio, de 22 de junio 
de 1940, per el cual loa s6bditoa franceses que continuasen com- 
batiendo contra Alemania serfau considerados y tratados como 
frawMradores. 8in embargo, el carkter militar y organisado 
de ehs fumas francesas libres era tan eviqente que, de hecho, 
fas potencias del Eje los trataron, en general, como prisioneros 
de w-m eu cao de captnra. 



EL DLPIZHO ACTUAL W IA 4UEURA l%BBPBTBe 

loe tropos & in-, tim haber tenido tdtnnpo de orgdaarm en 
&ofaa8 fegulafeu, eiemps que Zktm 2438 arma4 abieftomerete y 
taepetea E<rs leyee y coutWre8 de la gucwa.-El problema del le- 
vantamiento en masa fu6 muy di&utido, puesto que si contaba 
con la eimpatia de loe pequeiior palses, tenla, en cambio, la ene- 
miga de lae grandes potencia8 capaces de moviliear fueti con- 
Iingentes de tropas. La fórmula a la que se llegó en los Regla- 
mentos eobre leyee y costumbres de la guerra terrestre fu6 una 
fórmtia de compromiso; pero el punto principal en el que de ha- 
bía hecho hincapié por laa grandea potencias de que el levanta- 
miento se produzca al acercarse el enemigo, ee decir, en territe 
rio no ocupado, ha quedado hoy día rebasado al dame consideración 
de beligerantes a loa miembros de loe movimientos de resistencia 
organitados que normalmente act6an precisamente en territorio 

’ ocupado. Nuestro Reglamento para el servicio de campafía, al to- 
car el tema en su art. 839, especifica que en el levantamiento en 
masa 1%~ tropas que se organicen no neceeitan uniforme ni distin- 
tivo, puesto que acredita NU legitimidad la organización y el n6- 
mero. 

Cuanto hemos venido seflalando anteriormente se refiere a la 
guerra formal, ea decir, a aquella que, aun no declarada expteaa- 
mente, reviste carkter de conflicto internacional. En las guerrae 
civiles, bien obedezcan a propbsitos aecesionietas de los ínsurrec- 
loa o bien persigan el alterar la forma de gobierno, ea claro que 
en nn princiljio los insurrectos tendrán el carMer de rebeldes e 
incluso de traidorea, si con ello pretenden la separación de una 
parte del territorio nacional para tiu incdrporación a otro Esta- 
do; pero cuando la lucha ae extiende, razones prkticas 3 de hu- 
manidad. suelen llevar al Gobierno a considerarlos como belfge- 
rantes, en tanto en cuanto dlchorr insurrectos reepetan las leyes 
de la guerra EEIB reconocimiento de beligerancia, eu~an&do del 
propio Gobierno, no de suele producir, ein embargo, ,por una de- 
claración iorinal, sino que unele constituir un estado de hecho ba- 
sado en que le reciprocidad puede Mtar Conveniente para am- 
bos bandos. Los Estados extranjeros, por su parte, cuando la ixi- 
eurreccibn domina ana parte del territorio de manera petmanen- 

. te o ae prolonga en el tiempo, cenan tambi&n, a, veces, en su poe 
tura primitiva de DO ingerencia en loe asuntoe internos del otro 
Estado, bien favoreciendo a una de las partee en conflicto CI de- 
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&uand~ au peutralidad y no intervención. &i?fiakmOe, por atimo, 
que una serie de principios humanitarios, 8 loa que mas tarde 
hafimos referencia, son de aplicación en los conflictos armad08 
tin caract.er iuternaciona$ que se producen en los territorios de 
laa partes que suscribieron los Convenios de Ginebra.‘de 12 dc 
agosto de 1949, y se encuentran contenidos en loe llamados “Ar- 
tienlos comunes” de loe Cuatro Convenios. 

Un interesante estudio de esta cuestión, pneata al dla, se pne- 
de encontrar en la obra de J. Srmm : “Le droit de la guerre et lea 
conflits armks d’nn caractère non iuternational”, publicada en 
Paris en 1958. 

Aquellos que sin tener el carkter de legitimoa beligerantes 
realizan actos de guerra, así como los que, poseyendo tal caracter, 
se apartan de laa leyes de la guerra, quedan expuestos a la san- 
ción correspondiente y sujetos a la jurisdicción de los Tribuna- 
les de justicia. Nuestro Reglamento para el servicio de campafia, 
en su art. 868, determina a este respecto que los partidarios suel- 
tos, sin autorización legal, sin uniforme ni distintivo ‘alguno, que 
un dla se presentan como militares y otros como paisanos pacifi- 
cos, utilisando este doble papel para satisfacer sus intereses y pa- 
siones en la guerra, tramposa y desleal, estan fuera del Dere- 
cho de gentes y deben ser tratados en este concepto. 

Y ello nos lleva a tratar de otras categorias de personas que, 
tomando parte en la contienda, no estan protegidas por el Dere- 
cho de guerra. 

Es&-El Reglamento de La Haya sobre leyes y costumbres 
de la guerra, de 1907, dedica los arta 29, 30 y 31 a loa espías. Be- 
gGn el primer parrafo del art. 29, no se puede considerar como 
espie m4e que al individuo que, obrando clandestinamente o con 
falsos pretextoa, recoge o trata de recoger informes en la zona de 
operaciones de un beligerante con la intención de comunicarlo 
a la parte contraria La nota caracteristica es, por tanto, la clan- 
destinidad en la acci6n, y asi se corrobora en el segundo parrafo 
de este artkulo, que trata de casoa en los que la obtención de in- 
fmwión 0 la transmisión de informes no se obtienen o realixau 
daudetwmmeuk Y, por lo tanto, no pueden ser considerados como 
actoa de eapionaje. . 

pero en eSte Orden, lm legialwiones nacionales van mucho más 
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lejos que el citado Reglamento. En nuestro código de Justicia 
Slilitar, y no se trata de una excepción, encontraremos -supuestos 
mucho más amplios calificados de espionaje. Los arta 272 a 278 
permiten, desde luego, castigar al espía tal y como se le define en 
el Reglamento de La Haya; pero también ser& castigado como 
espla tal individuo, aunque no actue en la xona de operaciones, 
8 incluso pueden ser constitutivos de delko de espionaje hechos 
como la mera tenencia no autorizada de documentos o datos re- 
servados relativos a la defensa nacional. La necesidad de salva- 
gu’ardar estos datos, planos o documentoa reservados y aun el im- 
pedir que datos no reservados ni militares, pero que pueden refe- 
rirse a la defensa nacional, sean compilados y transmitidos a po- 
tencias u organixaciónes extraflas, tanto en paa como en guerra, 
ba movido a las legislaciones penales nacionalea a conceder al de 
lito de espionaje un marco mucho más amplio que el que le seKa- 
laba la legislación internacional. Apuntamos ~510 la cuesti6n, pues- 
to que, por razón de tiempo, no es posible insietir sobre el tema 
ni sobre la extensi6n del espionaje en los tiempos actuales, y las 
especiales medidaa adoptadas por todos los países para comba- 
tirlo. 

El art. 30 del Reglamento de 1907 previene que el espfa cogido 
in fragarcti no podrA ser castigado sin juicio previo. Y el art. 31 
dispone que el espía que habiéndose unido al Ejkito al cual per- 
tenece, fuera capturado despub por el enemigo, ser& tratado como 
prisionero de guerra, y no incurrir4 en ninguna reapoheabilidad 
por ans anteriorea actos de espionaje. 

No existe dificultad alguna para el kmplimiento del art. 30, 
antes citado, puesto que el principio dé que nadie debe ser cas- 
tigado sin previo juicio es vAlido para nuestro pals. Pero, en cam- 
hio, el art. 31 se presta a alguna dificultad y confusión. En pri- 
mer t&rnino, el espta puede no pertenecer al Ejbrcito enemigo y, 
por tanto, al reintegrarse a su país no incorporarse a su EjCrci- 
to, sino continuar siendo civil. En este supuesto, si es capturado, 
no se tratar& de nn prisionero, y con arreglo a la letra del ar- 
ticulo 31 del Reglamento podrfa ser castigado. Pero, atiemás, no 
encontramos en nuestra legislacibr interna un prekpto que refle- 
je la exenci6n de responsabilidad que establece el art. 31 en au 
filtimo pArrafo, y es de advertir que el trato timo prisionero de 
guerra no presupone la impunidad de los delitos cometidoa por 
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el prisionero ant.438 de 811 cautiverio, SinO Ciertas garantfas esPe 
ciales para su enjuiciamiento. 

Bon estos problemas de falta de coordinación de nUe8tra legis 
lacibn interna, con las leyee de la guerra, problemas, por otra Par- 
te, que no mn privativos de nuestro pa5s, sino muy generalizadoz, 
y que nacen de la discordancia del concepto del espía mantenido 
en el Reglamento de La Haya de 1907, J del mantenido en las die 
tintas legislaciones nacionales. 

cfrrfas.-El’srt. 44 del Reglamento de La Haya establece que 
queda prohibido a un beligerante obligar a loa habitantes de ‘un 
territorio~ocnpado a tomar parte en las operaciones militare8 COIt- 
tra su propio pate ; pero no es ilfcito, en cambio, el aceptar loa Ber- 
vicios del que voluntsrismente se ofxwe. Claro ea que, en tal caso, 
el nacional que sirve al enemigo incurrirA en delito de traición 
(articulo 259, ntím. 8P del Código de Jueticia Militar), y respecto 
al extranjero que, aceptado como gula, desvie intencionadamente 
a las tropas del verdadero camino o de la dirección que se le mar- 
que, ser& tambi6n coneiderado traidor, con arreglo al art. 270 en 
IX?la&n cOu el núm. 2.’ del art. 260 del Código de Justicia Mi- 
litar. 

Esto8 preceptos de nuestra legislación actual están de acuer- 
d0 COh el art. 894 del Reglamento para el servicio de campaíla y 
con el Derecho de guerra 

Dgf~~~n>s~e r T~AIDoEB~.---L~~ miembros de las fuersas arma- 
das que, como desertorea o traidores, se pasen al enemigo tienen 
derecho 8 que Me les conceda el trato de prisioneros de guerra 
pero en ca80 de volver a poder del país de pertenencia, aun en el 
supuesto de que el EjBrcito enemigo los haya incorporado a EUS 
film, podr8n ser castigados como desertores o traidores. 

Es doctrina comdn la de que, en la guerra, las fuerzas de un 
beligerante tienen el derecho de oponerse al enemigo por cualquier 
medio que pueda conducir a la derrota del adversario, siempre que 
no esté prohibido por el Derecho de guerra. Bin embargo, hay 
gne Pintor, J pei ae hace por gran parte de los autore que 
tratan el tema, que esta prohibición puede zer concreta y especí- 
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fica, determinada por el derecho convencional, o pnede derivarse 
de prineipioa generales qne constituyen los pil$ree fundamenta- 
les del Derecho de guerra, asi como de insoelayablea eentimientoa 
de humanidad. 

El art. 22 del Reglamento de La Haya de 1907 declara taxati- 
vamente que los beligerantes no tienen un derecho ilimitado en 
enant. 8 la elección de medioe para dafiar al enemigo, y el ar- 
tkulo 23 contiene determinadas prohibieioties, haciendo constar 
que si estaa conductas quedan especialmente prohibidas ello es 
sin perjuicio de otras prohibiciones que puedan ser establecidas 
por convenios especiales. 8i examinamos estas prohibiciones ve- 
remos que se refieren a dos aspectoe generales: la prohibiei6n de 
los medioe Mrbaroe y la prohibición de los medios pkfidoe. 

Maoms BbnBasoa.-Son medios bárbaroa aquellos que causan 
<IaLlos o sufrimientos innecesarios e inótiles. Entre ellos se en- 
cuentra expresamente prohibido el empleo de proyectiles explo- 
sivos o inflamables, de peao inferior a 400 gramoe, seg6n la De- 
claraci6n de San Petersbnrgo de ll de diciembre de X%38, hoy par- 
cialmente en desuso ; el empleo de proyectiles cuyo objeto sea la 
expansión de gases asfixiantes o delet&eos, por la Declaración de 
La Haya de 29 de julio de 1899, ratificada por España el 4 de mayo 
de 1900; el empleo de proyectiles que se deforman, abrMn&me o 
aplaatllndose con facilidad en el cuerpo humane, talee como balas 
cuyo niícleo no estA totalmente cubierto por envoltnra metAlka, 
CI provietos de incisiones (laa denominadas dnm-dnm), wgtin Ia 
Declaración de La Haya de 29 de julio de 1899, tambid ratifica- 
da por Espafla el 4 de mayo de 1900; ef empleo de gasee asfixian- 
tea o tóxicos prohibidos por el Convenio de Washington de 6 de 
febrero de 1922, que no Uegb a rennlr el n6mero anficiente de z’a- 
tificaciones para entrar en vigor, y más tarde el’hdofolo-de Qi- 
nebra ,de 17 de junio de 1925, ratificado por Espaila en 22 de 
agosto de lh, a condkión de reciprocidad, como lo hicieron la 
mayor parte de los Estados que lo ratificaron, y pOr el cual & 
prohibe el empleo en la guerra de gaees aefiiant~~, tóxicos o si- 
milares, así como de todoa loe liquidoe, m&tekias o procedimentos 
anhlogoa, haciendo ertenaiva:eata prohibicibn a la guerra baCte- 
riolbgiee. 

La precedenti enumeraci6n no ea exhaWva y habtin de añe- 
dirtw a ella todoe aqnielloe medios y maa qne ahusan amfrimien- 
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tos snperfluw o inhumanoe, y por este motivo fu6 dietintida la li- 
citud del empleo de la llamadza bombas de 16sfor0, del “napalm” 

. y de otraa sustancias que producían grandes eofrimientos. 
En cuanto al empleo de armas atómicas, la cuestión tve encuen- 

tra planteada en los momentos actuales en toda su crudeza y no 
’ ee poaible entrar aquí.en un examen detallado de ella Es princi- 
pio generalmente admitido, que el poder mortífero de un medio 
de guerra no ee, en principio, base suficiente para estimar pro- 
hibida su utilización, y a este respecto ae suele recordar que, tan- 
to la balleeta como laa armas de fuego fueron consideradae, en 
cl momento de su aparición, como excesivamente mortíferas y des- 
leales. Pero, aun admitido eete principio, es evidente que tiene 
RUB limitaciones y que el empleo de un arma o medio que pudie- 
ra producir la desaparición de la humanidad sobre la tierra no 
podría declararse licito en ningún caso. Sin embargo, la cuesti6n 
de’ la ilicitud de las armaa atómicas o termonucleares se conecta 
mas directamente con el principio de la limitacicinde lae hoetili- 
dades respecto a laa personas, y, en BU consecuencia, cabría afir- 
mar que en tanto sean armaa indiscriminatoriaz, cuyos efectos en 
el territorio y en el tiempo no sean waceptiblea de limitaciones 
suficientemente precisaa, ae encuentran prohibidas no 8610 por ra- 
zonee de tipo moral, sino en virtud de los principios y fundamen- 
tos que rigen el ,Derecho de guerra, pero esa ilicitud cesaría en 
el momento en que dichas arma8 pudieran zer empleadas con 1~ 
garantiaa suficientea de que 8118 efectos no habrían de rebasar zo- 
nas y tiempos determinados. . . 

Como ea mbido, no ae ha llegado a un Convenio internacional 
que prohiba o establezca las condicionee en que dichaa arma6 at6 
micas y termonncleares puedan ser utilizadas, aunque en favor 
de tal prohibición o limitación clame una gran masa de la opinión 
mundial Hasta ahora el planteamiento del problema, con fines, 
laa mb de lae recee, puramente pol5ticos y propagandiaticos, asi 
como la diviai6n del mundo en dos bloquea fundamentalmente an- 
tagónicos, ha impedido todo aenerdo, llegándose a producir un 
&.ado de paf precaria basada en gran parte en el temor atómico. 

Mmmf3 PltBRDoe 0 DHRshmx.-En cuauto 8 loe medios p&fi- 
doa o dezleahw, 8e ha venido considerando que era preciso hacer 
en La perra unn distinción entre la astncia o estratagema y La per- 
fidia, de tal manera que ai la primera multa llcita, no azi la M+ 

22 



ganda Ya nuestro Reglamento para el servicio de campaña, en ua 
xticulo MU, declaraba que loe ardidea y eetratagemas, el empleo 
de la astucia y el artificio, son permitidos en la guerra; peri, 
Gempnt @in rebuar ciertos límitea que el honor y la lealtad eeta- 
blecen entre la astucia y la perfidia, ni faltar a los tratado8 o 
convenio8 o a la palabra solemnemente empeflada 

El apartado f) del art. 23 del Reglamento de La Haya decla- 
ra particularmente prohibido el usar indebidamente la bandera de 
parlamento, la bandera nacional o la0 insigniae militase y el uni- 
torme del enemigo, asl como los signo8 dietintivos del Convenio 
de Ginebra. En cambio, en BU art. 24 declara que laa eetratage 
mae de guerra y el empleo de loe medios neceaarioe para proca- 
rarae informea del enemigo y del terreno de consideran lkitoa Es 
principio fund’amental también en la.materia, que. ae debe reape- 
tru, la palabra dada al enemigo. 

En nue&ro C&#go de Jnaticia Militar encontraremoe penada 
la violación de la tregua o armieticio u otro convenio celebrado 
con el enemigo, aai como ofender de obra o palabra a un parla- 
mentario (art. 279.~ ntím. 4.’ del 281). Pero no 8e encuentra es- 
pecfficamente tipificado, como en otros Códigoe de Jwticia’ Mili- 
tar de distintos paíoee el delito de uso indebido de loe aignoe dis- 
tintivoe de loa Convenios de Ginebra. 

Nueetro Reglamento para el servicio de camptia, en BU ar 
titulo 864, prescribe que en el campo de batalla todoe deben IU- 
char lealmente sin servirse de banderas, emblemag coloree ni II&+ 
cara alguna de amigoa. Es tambidn indeooroao y reprobado amp& 
rar o abrigar bajo la enaefia de la ‘Crus Roja tropa& eqaipajer o 
material de cualquier clase qole no est&t comprendidos taxativa- 
mente entre los que protegen el Convenio de Ginebra. 

. 

LO8 ca#vnoror DL (3-M DD ti DB AOOOBTO DB 1949 ’ 

. , 

Loe cuatro Conveniea de Oiebra de 12 de egoato de 1949 co- 
tituyen hoy día el más importante cuerpo del Derecho de gu& 
rre, elaborado convencionalmente y con una codificacibn ,medew 
na, cubriendo un ancho campo del llamado Derecho, ~MIIUI~~~- 
rio de la guerra. No vamota a entrar aqui en el enjuiciamiento de 
loa aciertos ;p deaaciertor de eatoa Convenios, producidos, estor 



h.ltimo~, muchas veces por el celo exwivo demoetrado por 10e ES- 
tadoe en defensa de su aoherania o hacia el otro extremo, por un8 
concepción utópica que, llevada de un elogiable sentido lwnani- 
tario, ee aparta, en ocasiones, de la realidad haciéndolos difici- 
lee de cumplir, por no decir impoeible, riesgo el mayor que pne- 
de correr el Derecho de guerra, cuya mieión ee la de snaviaar 
y limitar 4at.a en lo hacedero, pero teniendo en cuenta la dnr8 
realidad de la necesidad militar, que, si ha de contenerse en BIW 
jnatoa límites, no puede ser desconocida. 

+3610 examinaremos aquí tres de estos cuatro Convenios, es 
decir, loe sefialados con los mímeros 1, III y IV, puesto que el II 
corresponde a la guerra marftima y, por consiguiente, cae fuen 
de nuestro tema. 

Todoe ellos EUZ inician con unas 
DIW~SICIONB~ C~MUNKS.-EII estaa dieposicioneR comunes de loe 

Convenios de Qinebra, apake de la declaración de qne las Partes 
M comprometen a cumplir y hacer cumplir loe Convenios, encon- 
tramoa una novedad, y &ta e8 la ‘de que el Cobvenio serS de apli- 
cación no ~610 en caso de gnerra declarada, Gno en cualquier otro 
conflicto armado que surja entre las partes contratantes, aun 
cuando no haya sido reconocido por alguna de ellas el estado de 
guerra. Asimismo, en loa CBM)B de ocupación de todo o .parte del 
terrltorio de una de laa partea, aun en el caao de que no encuen- 
tren resistencia militar alguna. 

8e prw4, puee, el wpuesto antes no regulado por laa Conven- 
cionee precedentea de que, nin que ee llegue a una guerra o ain 
que exista incluso choque armado, aquellas personas en quienes 
concurre Ir circunstancia de legítimoe beligerantes quedan am- 
paradas en C~JW de internamiento. Ee decir, que 6e ha tratado de 
Que loe Convenios #e apliquen en toda guerra en el concepto m8s 
amplio de eeta palabra. Parece que pesaron en la mente de los re- 
ti.actores del proyecto hechoe ,acae&dos anteriormente, como por 
ejemplo, la lucha armada sostenida en 1937 entre China y el Ja- 
l% en el que %e decia por este filtimo no hacerse la guerra a 
China,’ dno simplemente operaciones de policla de. tipo militar 
Pti Proteger Bns nacionales, en tanto que China alegaba que 
bnleamente defendía EU territorio contra una invasi6n extrtinjera. 

Pero, además, el artkulo tercero preacrlbe Ijara el caso de cbn- 
fllcte 8RI1(LdO que no krw4ente cartkter internacional’ y 8orja en el 
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territorio de una de las partes contratantes, que cada una de las 
que intervengan aplique, por lo menos, ciertas medidae humani- 
tarima 8on htae, en primer tirmino, que las personas que no to- 
man parte directa en las hostilidades o hayan quedado fuera de 
combate por cualquier causa sean tratadas con humanidad, sin 
distinciones de car#ícter desfavorable fnndadas en rasa, color, re- 
ligión, sexo, nacimiento, fortuna 0 cualquier motivo análogo. 

Eete pxwxpto de que no se lleven a cabo distinciones por loa Jn- 
dicadw motivoa es nn reflejo del ntimen> tercwo de la declara- 
ción de propkitos y principios, contenido en la Carta de las Na- 
ciones Unidas, en el que se hacia constar como uno de dichos pro- 
pósitos “el desarwllo y eetimnlo del topeto a los derechos hn- 
manos y a laa libertades fundamentales de todos, sin hacer dis- 
tikión por motivoa de rasa, rexo, idioma o religi&P, declaración 
que tenla por baee las pemecuciones de tipo racista, religioso p 
clasiatapue han sido tan frecuentee en los filtimoe tiempos. 

A este efecto se prohiben loe atentados contra la vida e inte- 
gridad corporal, el homicidio, mutilaciones, tratos crueles, torta 
raa y &iplicios, loe rehenes, los ate@adoe a la dignidad de las per 
exxkaa, singularmente loa tratos hnmillantee y degradantes y las 
condenas impuestas y ejecncionee efectuadas sin rsentencia previa 
dictada por Tribunal legalmente constituído. J con las garantías 
judiciales reconocidas como indispensables por los pueblos civilir 
mdoa. Dispone que los heridos seti recogidos y atendidos. Y que 
estas disposiciones no .prodncir&n efectos sobre el estatuto jortdi- 
co de las partea en conflicto. 

De todo sllo nada 4en10~ de decir, ya que son garantias elemek 
talen que por cualquier legislacibn civiliaada ss encuentran reco- 
uocidae, aunque el probleum de la toma áe rehenes,’ cuya ilicitud 
parece ya indudable de acuerdo con los Convenios, constitnya un 
tima de alto inM por su enlace con laa represaliaa y las difl- 
cultades que crear& a los Uomandantea de tropa, máxime si se 
tirme en cuenta la protecci6n concedida a’los miembros de lak fuer- 
BM de loa movimientos de resfetencir orgauisadow y la prohibidõn 
de medidas colectivas contra los habitantee del psis ocupado. 



EDUARW DC NO LoC18 

EL 1 CONVHNIO w QINBSEA PARA MEJORA8 Lh BU=‘IU 

DB LDB HURRIDCM Y ãNPlURMtXl DB LAS FIJURZILB ARMADAS W CAMPAhe 

. Este Convenio constituye la vera& actual, ampliada cmidera- 
blemente y puesta al dla con las experiencias de la filtima eonfla- 
gración mundial, de loe anteriores Convenios sobre la materia, de 
1.864, 1906 y 1929, todos ellos ratificados por España, en 5 de di- 
ciembre de lS&%, ll de noviembre de 190’7 y 6 de agosto de 1930, res- 
pectivamente. Eete Convenio, muy detallado, contiene una ferie de 
disposiciones que examinaremos seguidamente en sua rasgos gene- 
ralea, siat.emati&ndolaa en lo posible. 

a) Perronao potegidae.--La protección del Convenio se ex- 
tiende a loa legitiios beligerantes, a los que anteriormente hacia- 
mas alusión, así como 8 las personaa que siguen a las fnenas e.r- 
madaa debidamente autorisadae para ello, tales como miembros 
civiles de laa tripulaciones de aviones militares, corresponsales 
de prensa, proveedoree, etc., y tarabi6n a loe miembros de las tri- 
pulaciones de la marina mercante y de la aviaci6n civil de ías par. 
tea contendientes, si en virtud de las prescripciones del Derecho 
internacional no g-n de trato mk favorable. 

& establece como protección general que los miembros de las 
fnenaa armadas y demáe personas antes mencionadas que se ha- 
llen heridos o enfermos, habrzín de ser respetados y protegidos en 
todaa circunstancias, y que serán tratado8 y cnidadoe con hu- 
manidad por la parte contendiente que los tenga en su poder, sin 
distingo alguno de car$cter desfavorable, basado en aeso, tia, 
raligibn, nacionalidad, opiniones pollticas o cualquier otn, &te. 
rio rn8logo. 8ea prohibe’ realizar en ellos experiencias biol@cas 
o dejarloa sin asistencia médica 0 sin cuidados, dieponiéndoee 
que Sb10 ramonea de urgencia m&ica autorizarán la prioridad en 
loe cuidadoa. En todo tiempo, pero en especial deapu& de nn com- 
bate, las partea contendientes adoptafin sin tardanza las medi- 
das neceaariaa para la btíqueda de heridos y nMrag& de la par- 
te adversaria caldee en au poder, pmtegi4ndolea contra saque+ y 
malos tratoe, y concertando treguas y arregloe locales que permi- 
lan EU recogida y evacuacibn. Cada una de laa partea viene, ade- 
más, obligada a registrar todos loa elementota posibles para la 

. identificación de loe heridoa, enfermoa p nkufragoe caldoe en EU 
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poder, J estos datos son comunicados a una Oficina Central de 
Información, la cual, 8 su vez, y por intermedio de la potencia 
protectora y de la Agencia Central de Informaciones, que radica 
en Ginebra, los hace Ggar a la parte contraria. Quedan prohibi- 
das laa medidas de represalia contra el ‘personal protegido. . 

Y, por fin, cuando uno de loa beligerantes de ve obligado a 
abandonar enfermos o heridos a su adversario, dejar& qon ellos, 
en la medida que lae exigencias militares lo permitan, pna parte 
de su personal y material sanitario para contribuir a su asistencia. 

b) Muet%os.-El respeto al -enemigo, basado en sentimientos 
de humanidad, no termina con la muerte. Así, en el Convenio se 
dispone que por conducto de la potencia protectora y de la Agen- 
cia Central de Informaciones, las respectivas Oficinas Naciona- 
les de Información extender4u y se comunictin las actas de de- 
función o las listas de fallecidos debidamente autenticadas. Igual- 
mente, ae transmitirkn la mitad de una doble placa de identidad, 
loa testamentos, el dinero y cuantos objetos se encuenken sobre 
los cadAveres que puedan tener nn valor intríuseto o afectivo, J 

* en los no identificados, todos los detalles que puedan servir para 
la identificación. 

Igualmente se prev6 que siempre que sea posible el reconoci- 
miento previo a la inhumación o inciueración, sea dicho recono- 
cimiento de carkter mélico, y que las inhumaciones o incinera- 
ciones se realicen individualmente. La mitad de la placa de. iden- 
tidad no devuelta al pafs de pertenencia quedar& con el cadAver. 
Desde el comienso de las hostilidadea loe beligerantes Organka- 
r8n un servicio oficial de tumbas, a fin de permitir exhumaciones 
eventiales y garantisar la identificacibn de los cadkeres, servi- 
cioe que por el conducto antes indicado y, en todo caso, al fin de 
lae hostilidadea se intercambia& la informaci6n correspondien- 
te. Los muertos deben ser enterrados honorablemente y dentro de 
lo posible con arreglo a los ritos de su religibn,, y reunidas sus 
c;epulturar por nacionalidades. Loe cuerpos no pueden ser incine- 
rados mAs que por motivos de religión o por imperloaaa rmnea 
de. higiene. Eq uno y otro caso se haHin conetnr en el acta o lls- 
la oficial, y 1” urnas con las cenisas ser&n conservadas por el twr- 
vicio de tumbas. 

C) &takio da ka heridor.-Los heridos y enfermos de un he. 
ligeraute caidas en poder de la otra parte tienen la consideractiu 

n 
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de prisioneros de guerra, aunque est6n sujetos 8 ciertaa especiali- 
dades. Asf, en primer lugar, se prevé la ,posibilidad del canje en 
el propio campo de batalla de los heridos recogidos, o concertar 
arregloé locales para su evacuacibn de ronas sitiadss. Ademas, las 
aeronavea sanitarias que; no violando lss normas establecidas, vean 
intimadas a aterrisar en territorio enemigo, deben ser autoriza- 
daa a continuar viaje con WB ocupantes, que, por tanto, RO qne- 
dan .prisioneros una va que se haya efectuado la vieita o control. 
En cambio, los heridos y enfermos transportadoa, cuando estas 
aeronaves realicen aterrizaje fortuito 0 fonoso, quedan prisio- 
ueroa 

d) PrOteCCi6n al fk~80nd médico y sanita.&.-% la profec- 
cián a loe heridos y enfermos de guerra quedase limitada unica- 
mente a ws personas, la finalidad persegnida no se alcanzarfa, 
y esta protección sería en gran parte ilusoria 0 ineficaz. Por ello, 
ea preciso completarla asegurando una protección especial al per- 
sonal mklico y sanitario que tiene 8 cargo su ahtencia, aai como 
R los edificios hospitalarios y material. El Convenio dispone que 
el personal sanitario, exclusivamente afecto a la bkqneda, reco- 
gida, transporte o cuidado de heridos o enfermoe, o a la preven- 
cibn de enfermedades, así como el exclusivamente afecto a la ad- 
ministracibn de las formaciones y loa establecimintoa sanitarioe 
p los capellanes agregados a las fnenae armadas hebran de ser 
protegidos y respetados en todas las circunstancias. 8e excepttian 
aquellos miMares especialmente instruidos para ser empleados, 
llegado el caso, como enfermeros o camflleroa auxiliares en la b6s- 
queda, recogida, transporte o asistencia de heridos, ya que en 6% 
tos, dado lo temporal de sn misión, predomina el carácter de 
militares y, por lo tanto, tienen la condición de prisioneros si 
caen en poder del adversario, aunque eertIn igualmente respetados 
y protegidos si se hallan desempeñando sus funciones, y sersln, en 
lo posible, destinados a seguirlas desempefianda. 

El personal médico y’ sanitario a que antes hacemos refeien- 
da nO ser4 retenido si cayera en poder de la parte adversaria xi&u 
que en Ia me&la exigida por el estado sanitario, las necesidades 
e@Piflhdes y el numero de prisioneroe de guerra, y no se conai- 
derar6n pfisioneros aunque, por lo menos, en el trate que se les 
~-da, habah de tener las garantias y ben+idos de tktos, go- 
sando, ademhs, de determinadas facilidades para el desempeño de 



su mieión. Se prev6 en el Convenio la poeibiidad de acuerdoa ee- 
dales entre las partes psra la fijación de porcentajes de perf80- 
ual retenido, así como para su repatriación J relevo, y habida 
cuenta de las difknltadea de concertar estos aCUt!ldoS 6% el CUE 

ão de 1~ ho&ilidadea, se comisionó al Comité Internacional de 
1~ Cruz Roja para la redaccibn de unos aCmXdOS-tipO cuyo mode- 
lo in6 sometido por dkho Comité a los Gobiernos en el año 1965. 

e) protr&-&n d peruond dc lo.8 SOCietiS de hCOt7OU.- 

Se@ loa arta. 26 y 27 del Convenio, el personal de laa Socieda- 
&J Nacionales de la Crac Roja y dem4s Sociedadee de Socorros 
voluntarios, debidamente reconocidas, gozará de una Protewión 
e$pecial. & distingue entre el personal de las Sociedades de f% 
COROIB de ua parte beligerante y el personal de Iss Sociedades 
de Socorros de uu pale neutrai que presta sua servitiios a uno de 
loa Ejkcitoa en lucha. Eete personal de encuentra sometido a 
las leyes y reglamentoe militares y los nombres de laa sociedades 
que un Gobierno ha reconocido como auxiliares ‘de los servicios 

sanitarios de w Ejército debeti ser notificados desde tiempo de 
yac o, en todo caso, siempre antes de su ntilicaci6n. En cuanto LL 
laa f%ciedades pektenecientes a un pais neutral, dado el caticter 
humanitario de su ayuda, el cotieurso con personal y material, aun- 
ve fhte ee preste finieamente a una de lae partea beljgerantes, no 
se considera como ingerencia en el conflicto; pero, sin embargo, 
*u actuación La de someterse a ciertos requisitos, como son ia auto. 
rización del Gobierno propio y de la parte a quien de va a a&- 
liar y la notificación por el Gobierno neutral y la parte con&- 
diente que va a ntilicarlas, ~cisamente antes’de todo empleo, n 
la otra parte contendiente. El. personal de las Elociedades de So- 
corro de un paia beligerante goza de la misma protección que el 

personal de los servicios sanitarios y médicos de este. paík En 
cwmto al personal de Sociedades de Socokos de paisees neutralea. 
no puede ser retenido 1p, salvo acuerdo en contrario, serA autoriza- 
do para regresar a au pala Ilevaxido sus efectos pereonalea, vale 
rea, instrumentos, armas y medioa de transporte que le pertenw 
can, si ello es posible. Caso de que las circtinstancias no p&ni- 
timan el Momo a su p&, deber6 autorishmele para vol~ez- al 
territdlia de la m a cayo servicio a. eucoutr&a. H&a que 
RP prodncca 811 Iletoino eeguirsr pzeatsndo f3ua aervicioe, afecto de 
pieferencia, a la a&-itencia de los’ heridos J enferuioa de ]a pa& 
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R la que venla prestkndoseloe; EMIalemos, por dltimo, que se les 
conceden los mismoe sneldos, alimentacián y alojamiento que al 
personal correspondiente del Ejkcito que loe tenga en su poder. 

f) ProteccMn a quienee preetm 8ocowo8 e8pom?áneos.-Los 
socorro8 espontáneos a los heridos de guerra que en su momento 
tnvieron volumen e importancia excepcionales, hoy dla, dada la 
organización de los servicios, revisten importancia mucho menor. 
Se establece, no obstante, en el Convenio que la autoridad mili- 
tar podrá apelar al celo caritativo de los habitantes y que, en este 
caso lae facilidades que les fueran concedidas debedn WC respe- 
tadas por la otra parte si consigue el control de la región, ati 
como que a nadie podti molestarse o condenarse por el hecho 
de haber cuidado a heridos o a enfermos, punto este de exeep- 
cional inter6s ya que en la realidad y al finalizar la tiltima con- 
tienda se produjeron por este motivo persecuciones y condenas 
contra personas o grupos de personas que fueron tachadas de co- 
laboracionistas Con el ocupante. 

g) Protección a Za8 jomudones y estabbximiento8 eanita- 
rios.--Be consigna en el Convenio como norma general la de que 
los establecimientos fijos y las formaciones sanitarias m6viles del 
Servicio de @anidad no podr&n ser atacados en ningón caso y, 
por el contrario, ser6n respetados y protegidos poi las Partes 
contendientes. Esta protección no cesa por el hecho de que prèe- 
te escolta a dichos establecimientos un piquete armado o ,%e éa- 
tableacan centinelas ni porque el $ersonal del ‘establecimiento o 
formación vaya armado, aunque utilice sus armaa para su pro- 
pia defensa o la de los heridos o enfermos, caso de ser atacadocl. 
Tampoco, naturalmente, priva de la protección el hecho de que en 
el establecimiento se encuentren arma8 o municiones retiradas a 
los heridos y a6n no entregadaa al servicio correspondiente, el 
que se encuentre material o personal de loa servicios veterinarios 
o que el establecimiento preste servicio tambibn a paieanos, heri- 
dos o enfermos, extremo este de intenb, pueèto que en loa ante- 
riores Convenios se exigla la dedicación exclusiva del estable- 
cimiento a los heridos y enfermos militares. 

ia protecei6n s610 cef88 si estos edificios 0 formaciones Re uti- 
1An para cometer actos de guerra o dafiosos para el enemigo! y 
aun aei debe darse antes de atacarlos un aviao con plaso razona- 
ble. El material de las formaciones sanitarias m6tiles qw .caiga 



CL DEBDJEO AOTUAL DE IA 0-M TEBBLETBE 

en poder de la otra Parte queda afecto a 10s heridos y enfermos. 
El material fijo zigue las leyez de la guerra, aunque no puede ser 
desafectado mientras sea necesario a los heridos o enfermoz aco- 
gidos. Los transportes de heridosy de material sanitario y las ae- 
ronaves sanitarias gozan de eepecial protecci6n aunque estas dl- 
timas debetin observar determinadaa normaa en au vuelos. 

li) Zonas y locdidudes uu~itociae.-Conaecuencia de una ae- 
rie de precedentes y de intentos anteriores, es una noveda’d que 
aparece en este Convenio. Por el art. 23 ae prevé la pozibilidad de 
la creación cleede tiempo de pzz y aún despnks de abiertas las hoe 
tilidades de zonae y localidadea sanitarias que podrán crear los 
partes no solamente en au propio territorio, sino tambi6n en paie 
ocupado. Estas eona~ y localidades persignen como finalidad el 
poner al abrigo de loa efectos de la guerra a los heridos y enfer- 
mos, asi como al personal encargado de su a8ietencia y el nece- 
eario para la organizacibn y administración de la zona. Un pro- 
yecto de acuerdo sobre esta materia ae acompafia al Convenio y 
de él y de MUI, disposiciones se deduce que estaa zona8 deberfin ael 
peqneflas en relación al territorio, elegidas en lugares de alta 
capacidad de alojamiento y escoa población, alejadas y despro- 
vistas de toda instalación industrial. importaute u objetivo mili- 
tar de la misma índole y fuera de las regionee que según todaa las 
probabilidades puedan tener importãncia para el desarrollo de 
la guerra. Las vías de comunicación no deberbn eer utilizadas ni 
aun en tránsito para el tranaporte de material o personal militar 
p laa personaa que en ellae ae encuentren no podran dedicarse, en 
el interior ni en el exterior de la zona, a trabajos que tengan rela- 
ci6n con la guerra o con la produkión de material de guerra. La 
creación de la zona sanitaria corresponde a la potencia que 1; 
establece, notificándolo a la parte contraria, que puede rechazar EU 
reconocimiento. Caso de, aceptación, puede tambi6n solicitar ae 
nombre una comisibn especial que, vigile el cumplimiento de estas 
disposiciones. 

No fnzi&imos m4a sobl*e este punto en extremo interesante 
p no8 referimoe, para w estudio, a In comnnicaci6n presentada 
a estaa “Jornadas” por D. Bfariau~ Lancha Aza0a y que versa pre- 
cisamente sobre %onaa sanitarias y zonas de seguridad.99 

i) EZ signo de la C~WZ Rojo.-El signo de protección del Con- 
venio de Ginebra eli el signo de la Cruz Roja, an u&n de 1~ 0-8 
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dos simbolos admitidos que son la media luna roja sobre fondo 
blanco, y el le6n y el aol rojos aobre fondo blanco. Esta variedad 
de signos fu6 admitida y reconocida en el Convenio de 1949, cuyo 
articulo 38 dice ast: Wemo homenaje a Suiza, el*signo heraldico 
de la Cruz. Roja en fondo blanco, formado por inversión de los 
colores federales, queda mantenido como emblema y siguo dis- 
tintivo del servicio sanitario de loa ejkcitoa. Sin embargo, respec- 
to 8 108 paises que ya emplean como signo distintivo, en vez de la 
crus roja, la media luna roja y el le611 y el sol rojos en fondo blan- 
co, estos emblemas quedan igualmente admitidos en los tkrminos 
del presente ‘Convenio.” Tales signos, tanto en tiempo de paz 
como en tiempo de guerra no podran ser empleados .más que para 
proteger ,o designar las formaciones y establecimiento8 sanitarios 
y al personal y al material protegidos por los Convenioe. Y todo 
el personal deber8 estar también dotado de una tarjeta especial 
de identidad s@n tiodelo anejo al Convenio. Cuando las forma- 
ciones sanitarias caen en poder del enemigo, izau ‘solamente el 
pabellón de la Cruz Roja; si se trata de formaciones pertenecien- 
tes a paises neutrales, podr6n izar tamb%n, junto a él, el pabell6n 
propio. 

El signo de la Cruz tija puede, también, ser utilizado c>n 
ciertas condiciones no como signo de protección, sino como signo 
indicativo de la pertenencia de determinados locales, edificios, 
publicacionee, etc., a la Cruz Roja Internacional. Sin embargo, 
cuando estas actividades ae prosiguen en tiempo de guerra, las 
condiciones del empleo del signo seran tales que no pueda indu- 
cir 8 confusión con relación 8 au utilización como signo protector, 
p asi ser6 de ta.ma.iio relativamente pequefio y no podra ostentar- 
se en brazales ni en la techumbre de IOR edificios. 

La protección del signo, para evitar un uso abusivo y el peligro 
de desnaturalización de su significado, ha sido objeto de cons- 
tante preocupación en 108 Convenios, y en el que ahora examiua- 
mo8 se inCiUye la prohibición de 8u empleo salvo en 108 caRo en 
que éste ea licito con arreglo a dichas disposiciones, determinAn- 
doae en el art. 54 que laz Altas Partez contratantes cuya legisla- 
ción no resulte ya euficiente, tomaran las medidas necesarias para 
impedir y reprimir en todo tiempo los abnsoz. Por el Comité In- 
te~aci0ua.l de la Cruz Roja 8e ha elaborado na proyecto de ley- 



tipo psra la proteeclón del signo, que fu6-dado a conocer en el 
ti0 1961. 

Como ya immoe dicho, no existe en nueatre Cdigo de Justicia 
Militar diupo&ón espedlica castigando el uuo indebido del algno 
de la ,Cms Boja como uigno de .prot.ección. 131 algunos Estados, 
como Hungrh, en !27 de julio de 1935, Israel en l2 de julio de 
1960 y el Reino Unido de la Oran Bretafía por la Goneuu Cowek 
t&u Act de lSW, han dicta& disposiciones especiales sobm la 
materia, p otros palses lo incluyen como delito espeelfico en BU 
código de Justicia Yilitar y asi lo encontramos en el reciente C6 
digo de Justicia Nilitar del Real Ej6reit.o marro& de 10 de no- 
viembre de 1956, falta esta disposici6n especifica en nuestra le 
gislación, aunque la prohibicibn del empleo en el orden comewisl 
e indastrlal se encuentre en diferentes textos legales a partir de 
la Beal Orden de 7 de noviembre de 1899 y Ley de Propiedad Ixi- 
dustrial de 16 de mayo de 1902. 

Et III CONVWIO DE OINSBRA RIDLAT~VO .LL TRATO nE 1.~ 
PBDBIONEIFWB DIo GUBHRA 

Este Convenio tiene tambien sus precedentes en varios articn- 
loe contenidos en los dos Reglamentos de Leyes F Costumbres de 
la Guerra, de La Haya, de 1899 y 1997, comprensivos de normas 
uobre trato a loa prisioneros de guerra, asi como el Convenio de 
Ginebra de 1929 ratificado por Espada en 6 de agosto de 1930 y 
que ya versa específicamente sobre prisioneros de guerra. Redti- 
ciendo y sistematisanda en lo posible, examinaremos las dieposi- 
ciones de eate III Convenio de 12 de agosto de 1949, Convenio 
que contiene una regulacibn muy extensa y detallada de la prisión 
de guerm 

a) Pw8oam pro&gi¿0u.-0on pe?sMts protegidas por el Con- 
venio loa legítimos’ hefigerante6 y aquelbis otras categorías de 
personas L que hicimos referencia al tratai del Convenio sobre 
heridos y enfermos. Pero, ademAs, se especifica que se beneficia- 
dn igualmente del trato rzretrpado por el Convenio a los prisione- 
.rw de guem .las personas que pertenescan o hayan pertouecido a 
lae fuemu almades de un país ocupado sf, aun habi&tdolm pues- 
to en libertad anteriormente, la potencia ocupante considera 



necesario preceder a su internamiento ante. el temor de que- pue- 
dan incorporarse a las fuerzas armadas de su pais o del enemigo 
aliado que sigan combatiendo. Igualmente se aplicar&, por lo me- 
IIOB el trato de prisionero de guerra a las pereon8s que pertene- 
ciendo a una de las categorías protegidas sean internadas en país 
neutral en cumplimiento de las leyes de la neatraiidad. 

b) Protecoidn general.-El Convenio ae. aplica a las personae 
protegidas desde el momento en que caen en poder del enemigo 
hasta el de su liberación definitiva y de surgir duda sobre si de 
ben o no gozar de la protección del mismo, 6te les benelicfar4 en 
tanto que BU estatuto no haya sido determinado por tribunal com- 
petente. 

Los prisioneros de guerra estAn en poder de,ls potencia enemiga 
y no de los individuos o Cuerpos que loe capturaron. Por ello, 
aparte de las posibles responsabilidades individuales, la Potencia 
captora responde de su trato. A fin de que no se eludan estas 
responsabilidades, ae grohibe el traslado a Potencias que no sean 
Parte del Convenio, peio aun en el caso en que fueran traspasados 
a RB aliado que sea Parte en 41, d éste incumple de manera grave 
loe deberea respecto a los prisioneros, bastarA una notificación 
becha por la Potencia protectora para que aquQla que los capturó 
se encuentre en la obligacián de recuperarlos o de adoptar medi- 
das que remedien la situacibn. Se contienen igualmente en este 
Convenio los preceptos sobre trato humanitario y sin discrimina- 
ciones de que deben ser objeto loa ,prisioneros, as5 como se ordena 
au proteccih contra todo acto de violencia, intimidación, insultos 
..r curiosidad p6blica salvaguardlndose EU dignidad personal. Las 
represalias sobre loa prisioneros estin expresamente prohibidas 
y se les conserva w capacidad civil plena con la hica limitación 
que EU condición de prisioneros pueda imponerles. 

c) Uomierrnro de2 ca;utioerio.-El prisionero capturado se en- 
cuentra en la obligacibn de declarar su nombre, apellidos, grado 
r Mimero de matrícula o dato equivalente, J eti caso de quebran- 
tar esta regla se expondr6 a restricciones en las ventajas suple- 
mentarias que se concedan a los de mu categork Este precepto 
esU eu contradicci6n con nuestro Reglamento para el servicio de 
camPa8a que declara que uu prisionero no puede. haceree pasar 
.pOr w=ior a lo que ea para obtener mejor trato, pero puede oal- 



tar BU grado o importancia para no perjudicar au cao88 reveUn- 
dolo despub en el acto de ser canjeado. 

6e proveer6 a loe prisioneros de una tarjeta de identidad ha- 
dendoee lo posible por identificar a los que por locura u otras 
Cauaaa no puedan hacerlo por sí mismos e igualmente se lea pon- 
dr& en condiciones tan pronto como hayan caído cautivos o lo 
m4a tarde una semana despnb de su llegada a un campo de trztn- 
sito o en CBM) de enfermedad o traslado, de poder dirigir directa- 
mente a su familia, por un lado, y a la Agencia Central de Infor- 
maciones por otro, una tarjeta redactada a ser posible de acuer 
do con modelo anexo al Convenio inform&ndoles del hecho de en 
cautiverio, dirección y estado de salud. 

No ae puede obligar a loe prisioneros a que den informes ni 
ndoptsr, si se niegan, medidas contra &llos. Ea indudable que si 
dan estos informes cometer& un acto de traición y podr6 el Esta- 
do de que dependen castigarlos cuando vuelvan a su poder. Nuestro 
Código de Jneticia Militar no incluye entre los delitos contra el 
Derecho de gentes el de obligar a loe prisioneros a facilitar infor- 
macibn, aunque el hecho esté prohibido en el art 909 de nuestro 
Reglamento para el servicio de campafia El m&ato o injuria 
si eataria comprendido en el n6mero primero del art. 298. 

Todos los efectos de uso personal excepto armag equipo mili- 

tar y documentos militares, queda&n en poder del prisionero in- 
cluso cascos metálicoa, .caretaa antigk y dembe objetos de’ $r& 
tección personal, asi como condecoraciones e insignias. La8 BII- 
mas en metalico podran serles retiradas previo detallado re¿ibo 
expedido por un oficial e igual ocurrir6 con las joyas y objetos’ 
de valor cuando se considere conveniente como medida de aegu- 
ridad. Estos preceptos están de acuerdo con el ai%. 907 de nuea- 
.tro Reglamento para el servicio de campaña, y en nuestro C6digo 
de Justicia Militar se establece sanción, en w art. 282, para el 
delito de despojar a los .prisioneroe de guerra de sua bien& y 
efectos. 

Los prisioneros de guerra deben ser alejados del peligro ‘tan 
pronto sea. posible f lcm campos de prisioneros habr6n de estable- 
cerse en’tierrn firme y ser seflalados con las 1etraa.P. G. o P: IV. 
para evitar que sean atacados. 

El ark 21 contiene la autorieadón’ para que loe prfaione~ de 
guerra puedan ser pUeBtOfJ,'pahLl 0 totalmente, en libertad bajo 
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polabra. Lsa c6ndiciones para ello son que la aceptación de la li- 
hertad bajo palabrs sea voluntaria, puesto que no se les puede 
obligar a acteptarla y que las leyes de la potencia de la que el 
prisionero depende se lo permita A estos efectos al inicio de las 
hostilidades, las Partes contendientes se comunicaran los Regla- 
mentos y Leyes que permitan 0 veden a nu8 ciudadanoe aceptar 
la libertad bajo palabra. El prisionero aeí liberado debe cumplir 
extrictamente aquello a que se comprometi6 y la potencia del 
que dependa no podr(l exigirle ni aceptar de él ning6n servicio 
contrario a la paIabra dada o al compromiso contraido. 

La institución de la libertad bajo palabra, muy importante en 
su tiempo, ha ido perdiendo esta importancia, puesto que, en ge- 
neral, lss legislaciones militares han venido considerando este 
hecho como deshonroso, en eepecial para los Oficiales. La regula- 
ción dada en el Convenio soluciona una eerie de problemas y con- 
,flictos que se plantearon, anteriormente respecto a si la palabra 
del prisionero Iigaba o no a la potencia de la que este dependfa. En 
España tradicionalmente se venia considerando el hecho como des- 
honroso y sancionado para los Oficiales, con separación del ser- 
vicio o p6rdida de empleo. En tal concepto se sancionaban estas 
conductas por Real Orden de 3 de enero de 1849, por la que, con 
motivo de las operaciones en CataIufla contra el Ejkcito carlista 
de Cabrera, se acordó la licencia absoluta de dos Oficiales que ha- 
blan aceptado su libertad bajo palabra. Tambi6n fignra el hecho 
como delito en los arta 12’7. del Código penal del Ejkrcito, de 
1384; en el n6m. 1.. del 299, del Código de Justicia Militar de 
1890, y 1 M del código penal de la Marina de Guerra de 1889. En 
el actual CMdigo de Justicia Militar, este precepto ha sido elimi- 
nado, por estimarse que, dada la naturaleza ezpecinl del hecho, en 
4 caso de que se estime atentatorio a la dignidad militar. no ten- 
iùro coueideración penal sino la que es mas conforme II dicha na- 
Walesa, o sea, el someterlo a conocimiento p jnicio de un Tribu- 
nal de honor. I 

En su consecuencia, con arreglo a nuestra 1egisIaeión actual no 
podti comunicarse ley ni reglamento espafiol que ‘prohiba la acep 
taci6n de la libertad bajo paIabra, puesto que, al contrario, de la 
*edõB ile motivos del CMigo, Be desprende esti p&mitido pres- 
4arIa sin limitacibn algtma, al menos para los Oficiales, ya que 



no edaten Tribunales de honor para soldados, y, im~ cuando 
se tratase de invocar el art. 918 del Reglamento para el servicio 
de campafk, que establece que lee prisioneros no pueden aceptar 
la libertad bajo,condiciones, sino con la previa aqCemm,wia de 
me Jefes, esto seria una limitaci6n y no una prohibición, de du- 
dosa vigencia, en todo caso,,dadas.las fechas de ~promnlgación del 
viejo Reglamento y del C6digo en vigor, y que earecetia de una 
sanción especifica adecuada de carkter penal. 

En cuanto al prisionero de guerra enemigo que, liberado bajo 
palabra, falte a ella y vuelva a tomar las armas contra el Ejhci- 
to nacional, su conducta es tipificada en el art. 971 del Código de 
Justicia Militar, refundido en 1945, hoy en aigor, WíalAndose 
pena de reclusión 8 muerte. 

d) R&imen de loo prlsionerO8 da quu?m,& dispone en el 
Convenio que los prisioneroe de guerra tienen derecho al use de 
las Insigniae de su graduaciõn y nacionalidad, asf como de las 
condecoraciones. 

Elu vestuario le aerA facilitado por la potencia captew, 7 si se 
adaptan al clima del país se utilisarAn a talea efectos loa unifob 
mes de los Ejdrcitoe enemigos tomados por la potencia aprehen- 
sura. Una serie de diSpO8iCiOne8 reguhn el eje?CiCiO del culto, para 
el que se les dar& toda clase de facilidades, la alimentación y la 
vida interna en el campo. Las potencias en lucha ee comunica~%n 
desde el comience de laa hostilidades reclpr~camen~, los títulos 
J gradoe de sus ?e8pt&hOS Ejércitos, a fin de garautisac la igual- 
dad de trato entre los pritioneroa de graduación equivalente. * 
dos 108 prisioneros, cualqnjera que sea su categor(a, deben rendir 
saludo al Jefe del campo. Los Oficiales, apa.rt.8 de esta obligacióu, 
s610 la tienen de saludar a los Ofíciales de grado superior de la 
potencia captora. 

e) ZVutmjo de 108 ywi8Gmmu ale guma.-La potencia en cuyo’ 
poder ee encuentren los prisioneros de guerra, podrA emplear coxik 
Irabajadores a los que WUI vAlidos, teniendo en cuenta su edad, 
sexo y graduación, asi como sus aptitudes físicas, a fin, sobre todo 
de mantenerlos ‘en buen estado de salud fisica y horal. Los 
Buboficialea prisioneroe de guerra no #rAn Er’ obligad- m.&~ 
que a trabaja de vigilancia, 0 en cuan& a los oficiales a6le. p 
drAn tmbejer cuando soliciten un trabajo qne les conakra, en 
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cup caw lea sen% procurado, en la medida de lo posible, pero ao 
p0drAu ser forzados a trabajar. 

Aparte de loa trabajos relacionados con la zdmiuistracibu, atOu- 
Ncionamiento o entretenimiento del campo, ze determinau en el 
ConvenioSen qa6 trabajos pueden ser empleados los prisioneros 
en forma limitativa, quedando, dezde luego, exclafdos aquellos 
que tienen earkter militar 0, 8e relacionan con la guerra, y los 
trabajos que 8e consideren humillantes para los miembros de las 
fuerzas armadas de la potencia en cayo poder se encuentren. Nin- 
@in prizionero podrA ser empleado, si no ea voluntariamente, en 
faenae de carActer malsano o peligrOso, tales como la recogida de 
minas a otra8 arrAlogas. El trabajo de los prisioneros de guerra 
8ed remunerado y percibirAn por 61 ana indemnización de traba- 
jo, cuya taza será fijada por la potencia en cuyo poder se en- 
raentran, pero que no podrá 8er inferior 8 un cuarto de franco 
suizo Por jornada entera de trabajo. 

Es interesaute y, qniz& pudiera dar lugar a dificultades CON 
zrreglo a la legislación nacional espafiola, destacar que la potencia 
que utilice el trabajo de los prizioneros de guerra garantizarA la 
aplicación de las leyea nacionales sobre protección del trabajo y, 
muy particularmente, loe reglamentos eobre la seguridad de los 
obreros. Loe prisioneros de guerra que reenlten víctimas de acciden- 
lee del trabajo o contraigan enfermedadez en el curso del mismo, 
aparte de ser asktidos, recibir& un certificado m6dico que les 
permita hacer valer 8~19 dere&os ante -la ,potencia de que depen- 
dau. Aunque para prisioneros ezpafloles en poder de potencias 
extranjeras pudiera serle8 de aplicación normalmente la legisla- 
Ci6u aobre el Benemerito Cuerpo de Caballeros Mutilados de Gae- 
rra por la Patria, seria interesante el estudio de las diversas 
facetas y caeoa que pudieran presentarse, puesto que posiblemen- 
te remhia neeeearia uua adaptación a ellas de nuestra legisla- 
ci6u Para evitar situaciones de desamparo. 

f) corroe $WXL~~.-LOS prisioneros de guerra tendrkn 
abierta, por la Potencia que 108 tiene en su poder, una’ cuenta, en 
la que se iugrezarA el dinero que se les retiró al capturarles, 
el Procedente de un08 anticipos de salario que en francos suizos 
~2 fijan eu el Convenio, las indemnizacionee por trabajo que pue- 
dan perdbir; aai como el ÜnPorte de 10~ cnvios que se les bsgan 



ea metoliw. lZe8pecto a loe auticipor de sueldo, laa parte6 inte- 
resadaa podr&u modificarlos por acuerdos ei4pecia.M. La potencia 
en CUy0 poder 88 encuentren los pri6ioneros podrs fijar la suma 
en meWico o forma ank.loga que éetoa puedan conservar sobre 
ellos. Una mrie de normaa ee eetablecen respecto a la forma de 
llevke estas cuentag pagos que pueden efectuar loa prisioneros 
con cargo a ellas y liquidación y ajuatae en BU momento. 

En principio no exirrtirsl inconveniente en nuestra legislación 
nacional para que puedan dictarse, .llegado el caso, la8 normas co- 
rreepondientea al cumplimiento de wta parte del Convenio. 

g) Reltineu ow et araterior.-Aparte de la tarjets de captu- 
ra o de traslado, a que ya hicimos referencia, 8e eatabke el de 
recho de loa prisioneroa al envio de doa carta8 y cuatro tarjeta8 por 
mee, redactada8 en cuanto aea posible, mgzín loe modelo8 nnexoa el 
Convenio. ta8 ref8triccionea en eata materia Bbn ef5cmpulosanMsk 
te reguladu y m lea recono% igualmente el derecho, en detkrmi- 
nadaa circun8tauclas, a expedir telegrama It ou cbsto, eargán- 
doae el importe a la cuenta del ptiionero. 

También ee lea autorisa a la recepción de 88eorros, tanto par- 
ticularer como colectivoe, reguldndoee laa natricaiones que en 
tale8 materiaa pueden imponerse. 

Todo8 los envíos de eocorroa destinados a loa prieionero8 eutn- 
Ián exentos de loa derechos de aduanas y quedardn igualmente 
exentos de taaaa postalee, tanto en los palma de origen y destino 
como en loe’ Mermedios la correepondencia, 10s paquete-8 de 
auxilio8 y los enti- autorfiadoa de dinero, diigidot! a 1&1 prida- 
neroa de guerra o erpkdidoa por ellos -por vfa postal. A este ks- 
pecto haremos notar que el pwpto teudrfa cumplimiento en Es- 
pa5a, puesto que se encufxtra reflejado en el Convenio Poetal Uui- 
veraal, aprobado en el Congreso de Ottawa de 1957, aSí. como que 
una reducción en las tarifas telegrificaa m encuentra tambikn 
prevista en el Reglamento telegrAfico revinado en Ginebra eh 1868; 
No izubtimw eobra.1~ materia, pu& que de ella se trata en 4a 
comunicación presentada a estas “Jornadaas por don JULIO IRAN- 
91 DoKflmmÍ. 1 

Tambi6n se previene en el Convenio, que laa potencias eu tiyo 
poder &6n loa CaUtiVw facilitarAn a 6stoe la redacción y traus 
misi& de documentaa legalea, permil%ndolea, en su cgso, cou. 



soltar a un jurista y;adoptmdo lea medid88 nwsariaa parr, wr- 
tifialr la aut0nticidad de aun firma& 

h) Rdi%&oMn de lo8 @dtH’WO8 da ~UHV’O COII h.8 tMbtorJda- 

&w.-LOE priei011er0~ de gnem tendrórn derecho a presentar a las 
rotoridadee militaren en cayo poder 88 encuentren peticionee m 
fereutee al r6gimen del cautiverio, asi como dirigir iofo~?M~ o 
quejae a la8 potenciae protectorae. ‘Por tales reclamacionen no 
podrA BerleEi impuefko castigo algnno. 

La repreaentaci6n de loe prieioneroe de guetia ee ejerce, en 
general, por los ¶la.mados “hombres de confianza”, elegidos por 
ellor mismos en escmtiuio secreta cada seis meses y re&gibles. 
En loe campos de Oficiales o mirtos serA reconocido como “hom- 
bre de confían.& el Oficial prisionero de gnerra más antiguo y 
de gradnadh mAr elevada. Los “hombre6 de confianza” deeig- 
nadoa por loe prizioneros pueden eer rechamdoa por la potencia’ 
que loa tiene en NI poder, mar habrA de poner en conocimiento 
de la potencia protectora lae tiazonea en que de funda Como el 
‘(hombre de confianza” debe de ser de la miama nacionalidad, 
k&us y coetumbree que Joa prisioneroa repreeentadoa por 61, en 
caso de qne en nu mismo campo loa cautivos etin repartidoe en 
diferentes eecciones, por nacionalidad, lengua o coetumbrepl, cada 
una de eatas seccionea tendrA BII “hombw de confiauza”. 

Loa “hombrea de confiauza”, como representantes de loe prieio- 
neros ante laa autoridades militaxw, laa potenciapl protectoras, el 
ComM Internacional de la Cmz Roja o cualquier otro organia- 
mo que los socorra, gc+n de un cierto nbmero de prerrogativae, 
a fin de asegurar el cumplimiento de BU mizión. . 

i) 8Ms perra2cs y dboiplinaricrs. 1.‘ Diqnhdowe ge- 
ric*akr.-Eata eeccibn se inicie con ‘la declarad6n de que los pri- 
doneros de guerra quedarAn zometidos a loa reglamentos, leyes 
9 ordenausaa generalee vigentar’ para Ian fuerzas armadaa de la 
#oteuda en tiyo poder ée encukntren loa prisioneros, pndikndo 
&B tomar medidaa judiciales o dieciplinariaa respecto a todo pri- 
@ionen, de guerra que. Iru infrinja No obfitante, como’ ‘ee eutable- 
Cen dezpuha una eerie de garautti y limitaciones, indudablemea- 
te pemdo en que ee encuentran en poder del enemigo, mIta 
qu% en realidad ycon arreglo aI Convenio, .el prieionem llegd 8 
~nCOnhtv8e en. una 8ituaci6n de privilegio. en cote orden mn w 
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lación al militar nacional, puesto que goxa de todas las garanthis 
palea y prow~lea de &te m&s laa que específicamente le cort- 
cxde el Convenio. 

Cabe, sin embargo, que la legislación de la potencia que lo tic- 
‘ne en au poder tipifique como punible para el prisionero algtín 
hecho que no lo sea para el nacional, $1 Convenio admite esta 
posibilidad, pero con la limitación de que no podra imponerse en 
eate cavo x& que una oanción’ disciplinaria. 

La competencia para proceder contra loe prisioneros ee atri- 
btia a los Tribunales militares, a menos que la legislación in- 
terna autorice a que los militares nacionales sean sometidos, en. 
igualdad de circunstancias, a los Tribunales civiles. 

En Espafia ya se consignaba en el Decreto de unificación de 
fueros de 6 de diciembre de 1868, en su art. 4.“, núm. 10, la com- 
petencia de la jurisdicción militar .para conocer, por raeón de la 
persona, de los delitos cometidos por los prisioneros de ‘guerra 
y como aforados a la jurisdicción militar aparecen en los códigos 
precedentes y en el actual Código de Justicia Militar de l%G, se- 
giin el nfím. 3.’ del art 13. 

No obstante, habr& ocasiones en que el prisionero de guerra 
pueda ser juagado por Tribunales no militares, pueeto que nue8 
tra legislacibn asi lo acepta para el militar nacional en activo ser 
vicio. Tal caso se dal$ en los supuestos de desafuero que se de- 
terminan en el art. 16 del C%dlgo de JnstiCia Militar. 

En cuanto a la composición del Tribunal que ha de jnagar al 
prisionero de guerra, ser& la correspondiente a 10s de su mismo 
grado del Ejkcito nacional. Así la estable& taxativamente nuez 
tre Código de Justicia Militar en au drt. 77, en fórma tal que; 
seg611 QUEROL, no parece deba supeditarse tal principio a la re& 
procidad, puesto que el precepto no ue refiere a ella ni tiene con- 
dición o límite alguno. 

En la prActica internacional,’ este principio, de que 10s ‘PI+ 
sioneros de guerra hablan de ser juedos por el Tribuual que eo- 
rresponda a w categorfa, fu6. a.legaci6n hecha con frecuencia, J 
con frecuencia tambien desestimadn, ~in que se aportasen raco- 
IHYJ juridicas convincentes, en procesos seguidos ante Tribunales 
evpeefales 0 CO~W?~C@ de Guerra por crímenes de guerra al fina- 
likar la paaada contienda mundial. Sobre este extreme J el cam- 



bio pmducido en la juriapmdencia de la postguerra, nos referi- 
mee a la comunicacibn presentada por don EDUABDO DB N&LOUIS 
MAQALH~, que se dedica al estudio de este punt0 y Otro6 con 61 
concordantea. 

En el art. 87 del Convenio encontramos algunas disposiciones 
interesantes. Una de ellas ea la de que los Tribunales tendtin la 
facultad de atenuar libremente la pena ee5alada por la ley para 
catigar el delito de que se trate y no estar&n obligados, por tan- 
to, a aplicar el mínimum de dicha pena. 

En nuestra patria, ni los Tribunales militares ni loa ordinarios 
estãn facultados para ello, pues, aun con la extraordinaria am- 
plitud que concede el art. 192 del C%digo de Justicia Militar a 
las !l’ribunalea militares, Mes podr&n imponer la pena que con- 
sideren justa, pero siempre dentro de la señalada por la ley. Ser&, 
pues, preciea una disposiciãn que lo autorice. 

A ningtín prieionero podr& privkrsele de BU grado por la po- 
tencia en cuyo poder se encuentre, ni impedir que ostente sus in- 
signias. Las penas dictadas contra los prisioneros de guerra, en 
virtud de sentencia fiie, ser&n extinguidas en los mimmos esta- 
blecimientos y en iguales condicionee que reepecto a loe individuos 
de las fnersas armadas en cuyo poder de encuentren eat6n esta- 
blecida& 

Hemos de hatxr notar aquf, dn embargo, que, de acuerdo con 
una reserva formulada en la ratifieaci6n de los Convenios por 
la U. Et. S. S., China y, en general, los den& países del bloque 
wvi&ico, no se reconoce la protección del Convenio a los priaio- 
neros que &an enjuiciado8 por haber cometido crimenes de ‘gue 
rra o contra la humanidad durante el cumplimiento de I~JY penas, 
.pueato que ~610 ae benefician de. las pkecripcionea del Conveuio 
basta el momento en que el fallo 888 ejecutorio y una vez que ha- 
yan extinguido la peqa impuesta, pero durante el cumplimiento 
de 6sta quedar611 sujetes al r&imen comun de los penados ordi- 
narioa 

2? l%mchar dfuoipllsrorloe.-Carresponden las sanciones dis- 
dplinariaa 8 hechoe que no alcansan la categorla de delitos, es 
decir; a laa faltas y a infracciones a la disciplina y buen r&imen 
del «Impo 0 depõaito. Las penas disciplidarias, que así las Ilsma 
ei Convenio, edh ehanreradas en Cl, v ‘conaisten en multas de 
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hasta el 50 por 100 del anticipo del sueldo y de la indemniwción 
de trabajo, por perido que no exceda de treinta días, en supre- 
sión de ventajas adicionales a las seflaladaa en el Convenio que 
hubieran podido serles concedidas, en trabajos duros que no pa- 
sen de don horas al dia y arrestoe. Los trabajos no ,podr&n ser 
impuestos como saucibn a los Oficiales. La duración de un cae- 
tigo DO rebanar& nunca de los treinta dias. 

A fih de prevenir la posibilidad de que la durakión de las pe- 
nas disciplinariae se prolongase mediante la aplicacibn de va- 
rias de ellas, acudiendo al subterfugio de que se trata de hechos 
conexoa o simnltineos aunqae sin conexión, seflala el art. 90 del 
Convenio un principio de limitacián, determinando que el mhxi- 
mo de treinta días no podr& rebasarse, aunque el prisionero haya 
de responder disciplinariamente en el momento de la condena de 
varios hechos conexos o no. Se sigue, por tanto, un criterio dm- 
tinto al deguido en nuestro Código de Justicia Militar para la co- 
rrección de faltapI leves. Otra limitaciln es la de que en caso 
de que el prisionero tenga que cumplir otra pena disciplinaria 
deber& transcurrir, entre la extinción de la primera y el inicio 
de la segunda, un plazo de tres días, cuando cualquiera de ellas 
exceda de diez días de duración. El prisionero que se evade y 
vuelve a caer prisionero no puede ser castigado por su evasibn. 
Se estima que la evasión no es un delito, aunque sea un acto de 
hostilidad y resistencia, por io que podrA emplearse la fuerza para 
evitarlo, pero no castigarlo. El deber del prisionero es tratar de 
uFirse a sus propias fuerzas, decían ya las Ordenanzas generales 
de los Estados Unidos en 1863. 

Se fija en el Convenio cntindo la evasión ha de considerarse 
consumada, e igualmente se establece que cuando el ,prisionero no 
logra Bxito én su intento y ea capturado, no podrfí castigársele 
m8s que con penas disciplinarias siquiera sea lícito someterlo en 
lo sucesivo a tigimen de más estrecha vigilancia, pero sin privar- 
le de ninguna de las garantiaa del Convenio. Esto es tanto como 
considerar que la tentativa de evasión no tiene otra relevancia 
que la de una infraccibn a la disciplina del campo, que es lo que 
en realidad se castiga, aunque no pueda dejar de reconocerse al 
Estado captar el derecho a adoptar ciertas medidas que sin impli. 
car una sanción, dificulten la realizacibn de nuevas tentativas de 
fuga 



Y si arto es para el prisionero que trata de eradirqe, la mismrr 
regla habti de aplicarse para aquellos otron prisioneros que ayu- 
dan o cooperan a la evasión o tentativa de evasibn. Asi lo estable- 
ce el art 93 del Convenio en su último párrafo. 

Este mismo articulo dispone que la evasión o tentativa de eva- 
si611 no seti considerada, ni aun en caso de reincidencia como 
agravante en el supuesto de comparecer el prisionero ante los 
Tribunales por otra infraccibn. Pero, además, tiade el Convenio 
que “las infracciones contr4 la propiedad páblica, el robo sin pro- 
p6adtoa de lucro, la redacción y uso de documentos falsos o el em- 
pleo de trajea civiles”, así como las dem8s cometidas con el Único 
propósito de llevar a cabo la evasión y que no hayan acarreado 
violencia alguna sobre las personas, ab10 darán lugar a penas dis- 
ciplinarias. EE decir, que la exención de responsabilidad penal se 
extiende no ~610 al hecho de la evasión sino a todos aquellos que no 
constituyendo delito contra las personas, resulten medio necesu- 
rio para el logro y consumación de la misma, aunque constituyan 
por si figuras delictivas. 

Dejando a un lado la desafortunada redacción del texto ofi- 
cial en castellano, ya qne la expresión de infracción contra la 
propiedad pdblica es termino harto vago e impreciso, y el robo 
ein propósito de lucro resulta un verdadero despropósito, puesto 
que el Animo de lucro es esencial para que exista el robo, según 
el art. 500 del Código pennl; y refir%ndose no a lo que se dice, 
sino a lo que s,e ha querido decir, ser8 preciso, para que nuestros 
Tribunales puedan dejar sin sanción estos delitos o faltas, que 
se incorpore a nuestra legislaci6n algún precepto en este senti- 
do, tanto m$is cuanto que el problema abarca no ~510 a los Tribu- 
nales de la jurisdicción militar, sino tambiCn a los de la ordina- 
ria, puesto que en muchas ocasiones el delito cometido ser8 un 
delito de falsificaciãn de documentos de identidad, salvoconducto 
o pasaporte de los no expedidos por autoridades militares p que 
con arreglo ul nbm. 3.’ del art. 16 del Código de Justicia SIilitar 
Producen desafuero para los militares nacionales 9, por tanto, 
tanS% para loa prisioneros, segón el k. 84 del Convenio. 

Y atin pndka pensaree que todos los delitos comunes cometi- 
doS por el Prisiones una vez que se evade del campo o depósito 
J #JO sustrae a la custodia de los vigilantes, es decir, desde el mo- 
mento en que se conemma el quebrantamiento de la prisibu de 
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guerra, pudieran ser del conocimiento exclusivo de los !lkibunales 
del fuero comtin, ya que su situación, al no hallarse bajo la auto 
ridad y guarda del Ejercito y roto el vínculo de snjeciõn de can- 
tividad pareee, en principio, id6ntica a la del militar desertor, y 
todos loe delitos comunes cometidos por 6ate durante la deaer- 
ción son enjuiciados por loa Tribunales ordinarios, aeg6n deter- 
mina el núm. 9.” del citado art. 16 del C6digo de Justicia Militar, 
interpretación analógica que, por nuestra parte, rechasamos, por 
el hecho, precisamente, de no figurar esta causa de desafuero .en 
el Código de Justicia Militar y ser esencialmente diferentea los 
vinculo& quebrantados por el militar que deserta y el prisionero 
yne trata de evadirse, pero que reconocemos pudiera tambi6n de 
fenderse con muy sólidas razonee. 

8e establece también en el Convenio, que para caso de que en 
amIlogas infracciones se pueda aplicar la detención preventiva 
de los componentes de las fueraas armadas nacionales podrA acor- 
darse ésta para los prisioneros, pero sin exceder de catorce tire. 
El arresto preventivo del infractor, en tanto se determina la eor- 
ción a imponer est4 ,permitido en nuestra legislación militar y no 
ae ofrece obstáculo legal para redncirlo a los catorce dfaa fija- 
dos por el Convenio, plaso, en general, mks que mficiente pars 
ztdoptar una determinación. 

Las penas disciplinarias no pueden imponerse m6s que por el 
Jefe del campo o por el Oficial que le remplace o en quien hays 
delegado sus facultades, sin .perjuicio de las atribuciones de los 
Tribunales y autoridades superiore%. No podrk delegarse nunes 
en otro prisionero. f3e har& una encnesta y mia notificación de 
cargoa al prisionero que podrk presentar testigoe en su defensa, 
comunicadoss la resolución que as adopte al prisionero y el “hom- 
hre de confianza”. &gui&tdoes, .pr tanto, el principio de que la 
corrección corresponde al mando, no existirhn dificultadea para 
qne este0 normas puedan aplicarse en nuestro pafs. 

3.' lha&dentos judfcWee.-A ningkt prisionero de gne 
rra podr& aegnfwle piocedfmiento judkial ni condenarsele por un 
acte que no est% expresamente reprimido por la legislación de la 
potencia en cuyo poder se encuentre, o por el Dererho interna- 
donal en vigor en la fecha de la comisión del acto. 

EspaJía, al ratificar el Convenio, formnlb una mrva mn - 
glo a la enal entendfa ace+r como lelp intemaciona) aplica& 
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únicamente aquellas de fuente convencional o que hubieran eido 
elaboradas por organismos de los que formara parte. 

Los prisioneros y las potencia8 protectoras han de 8er informa- 
doe de las infracciones castigadas con pena de muerte, segón la 
legislación de la potencia que los tiene en su poder, y despuée de 
ello ninguna infracción podra acarrear pena de muerte sin el con- 
sentimiento de la potencia de la que dependan los prisioneros, im- 
portante limitación que habti de ser tenida en cuenta en nues- 
tra Patria no $610 por el legislador, sino por las autoridades mi- 
litares facultadas para dictar bandos. 

La pena de muerte no podrá Ber dictada si no se ha llamado la 
atención del Tribunal sobre el hecho de que el prisionero no tie- 
ne deber alguno de fidelidad para con la potencia aprehensora. 
Esta llamada de atención, en nuestra jurisdicción militar, enten- 
demos ,podria hacerse en la propia orden de seflalamiento y cons- 
titución del Consejo de Querra que hubiera de ver y fallar la cau- 
sa o, incluso, por el representante del Ministerio fiscal en el acto 
de la vista, aunque este ultimo procedimiento resultada menos 
adecuado a nuestro parecer. 

Vamos a encontrarnos ahora con una serie de dificultades 
para la aplicaci6n del Convenio, nacidas fundamentalmente de 
los sistemas procesales predominantes entre las naciones que mfk 
influyeron en su redaccibn y ‘el sistema procesal eepaflol en ge- 
neral y de la jurisdicción militar en particular. 

El artfculo 103 del Convenio limita el tiempo de prisión pre 
ventiva que puede sufrir un .prieionero 8 tres meses. Si se trata 
de un delito grave que juetifique la permanencia en prisión pre- 
ventiva hasta el fallo, el tiempo disponible para la inetrucci6n 
seti muy escaso, dadas lae norma8 procesales de nuestro Código 
de Justicia Militar. Veamos las rasone8 de esta afirmación. En 
el ‘peI%do de enmario, el procesado, al notificársele el procesa- 
miento, puede elegir defeneor, pero Me no tiene una verdadera 
y efectiva intereención haeta el momento de la elevacibn a plena- 
rio (ae. 494 del Código de Jnsticia Militar). Ea normal, por lo 
tanto, interpretar que las dos Bemanas que el Convenio concede 
en su articulo 105 al defensor, como mínimo, para p&pa- la 
defensa habrfan de empegar a contarse desde el momento en que, 
mu arrtglo al art. ‘774 del Código de Justicia.Militar, le son en- 
ttegados los autos para formular el escrito de conclusiones pro- 



vieionah. Es más, cabría tambibn pensar que, eiendo Ue el mo- 
mento procesal oportuno para que la defensa proponga la prue- 
ba que le interese, habria de conaiderarae ampliado a estas dos 
semanas el pIau, de cinco diaa concedido por el Código para for- 
mular eI escrito de conclusiones provisionales. Pero, ademha, el 
articulo 104 del Convenio previene que ha de notificarse al prisio- 
nero, al “hombre de confianza99 y a la potencia protectora el Tri- 
bunal, fecha y lugar fijados para la vista de la cansa, por lo me- 
nos tres semanas antes del inicio de dicha vista. Esto, dsda la 
mechuica de nuestro Código, no es posible mas que, cuando ter- 
minado el plenario y autorizada la vista y fallo, es remitida la 
causa al Vocal ponente (art. 773 del Código de Justicia Militar), 
que es cuando el instructor solicita la orden de celebración del 
Consejo. Por lo tanto, las órdenes de celebración y sefíalamiento 
de los Consejoe habrlan de hacerse con un mínimo de antelación 
de cuatro 8 cinco uemanaa, para tener la seguridad de que la no- 
tificacibn previa ae llevarfa a efecto con las tres semanas de an- 
telación requeridas, y, por tanto, durante este mes, aproximada- 
mente, quedaría el procedimiento virtualmente paralizado. 

A la vista de lo anterior, no cabe duda que el tiempo restante 
ser& insuficiente para completar la instrucción si la causa es com- 
plicada o los prOCetHLdO8 numerosos, y que habria de Ber levanta- 
da la prisión preventiva del prisionero por grave que sea el he- 
cho cometido o la pena solicitada antes de que pudiera llegarse 
a la vista en Consejo de Guerra. Bien es verdad que nada impide, 
por otra parte, someterlo a medidaa de rigurosa vigilancia que 
Licieran m8s diffcil su posible evasión. 

Aparte de las notificaciones, a que ,ya hemos hecho referencia, 
Ee concede tambMn, por el Convenio a los representantes de la po- 
tencia protectora el derecho a presenciar los debates. 

El art. 105 del Convenio contiene, entre ohf~, una disposición 
de gran trascendencia, dadaa las peculiaridades de nuestra le- 
gislación militar. Dice usí: “El .prisionerode guerra tendr8 dere- 
cho l wtar aahtido por uno de 6us camaradas prisioneros, a ser 
defendido por un ahogado calificado de eu propia elección, a ha- 
.er comparecer testigos y a recurrir, ei lo estimase conveniente, 
a los oficios de uu intirprete competente”. El derecho concedido 
a ser defendido per uu abogado ~JJ lo que ,plantea la cuestión, ya 
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que por abogado calificado creemos que lo que se quiere dee, 

sin lugar a dudas, es def&nor letrado. 

’ En la jurisdicción militar eepañola, el defensor puede ser le- 

trado 0 militar, y militar necesariamente cuando s8 bah de CaU- 

68s en las que s610 se persignen delitos militares cometidos Por 

militares. Aun aceptando, como es nuestro parecer, que el Pfi- 

sionero, aunque aforado a la jurisdicción de guerra, no tiene la 

consideraciõn de militar, y que, por lo tanto, en los procedimien- 

tos contra ellos seguidos intervendria el fiscal jnridico milita+, 

y p~drIa.n, por lo tahto, designar defensor letrado, la cuestión qd- 

daría planteada cuando hubiese que designar defensor de turuti, 

pueeto que el Código de Justicia Militar, en su ark 154, no auto- 

risa la deaignacibn de letrados ,por turno de oficio. En cuanto 

01 problema planteado por el procedimiento snmarfeimo, lo tra- 
taremos en conjunto más adelante. 

Los recursos que se conceden al prisionero, las notificaciones 

y 81 cumplimento de laa penas, con arreglo al Convenio, no ofre- 

cerfm dificultades de adaptación a nuestras normas procesalee 

militares. En cambio ha de hacerse resaltar que el art. 101 del 

Convenio establece que, en ca80 de qie la pena impuesta sea la 

de muerte, bsta no podrá ser ejecutada hasta la expiraci6n de un 

plazo de seis meses, a partir de la notificación a la potencia pr@ 
tedOra, fdtmd6n f%ta en la qQe Be COlOCa al pr&onen>, que, aun- 

que responda al espfritn de otras legislaciones, resulta para nos- 
otros Cruel, PUeSto qU8 transcurridos seis meses pocas veces la 

pena de mUerte cumplti la finalidad de ejemplaridad que es el 

fundamento esencial en que se apoyan sus defensores. 

f3i lanzamos una ojeada en conjunto sobre lo ya estudiado ve- 

~wnos que las saucionee disciplinarias vienen a ser las mismu, 

F.proximadamente, que las sefialudaa en nuestro Código para la 

correccibn de faltas leves, con las siguientes ventajae 8n favor 

del prisionero: 8), que la duraciãn del arreato no puede exceder de 

treinta di- en lugar de dos meaes que fija el art. 416 del Código 

de Jmtkia Militar; b), cualquiera iue sea el mímero de infra&o- 

nea CometMm, al Corregirse una de ellas, no puede imponem por 

toh UU Wm’diVO que exceda de treinta días; c), si ex-en de 

dh ti=, habfin de pafmr por lo menos tres ‘an- de 4u8 ti pna 

da empew 8 cumplir otra pena discipliatia. & eblm, BB 



EL ISltECHO ACTUAL DE L., UUEBBA TE“BL9TBE 

cambio, la posibilidad de imponer pena de multa que no existe ea 
.nuestro Código. 

Pero donde la situación de privilegio se acentia es en los pro- 
cedimientoe judiciales, puesto que en ellos gasa de las siguientes 
ventajas especiales: a) Que los Tribunales tendr&n la facultad de 
atenuar’libremente la pena imponible y no estarAn obligados a 
no sobrepasar el miuimo. b) Que la prisión preventiva no podrb 
oxceder de tres meses. c) Que el defensor tendr& dos semanas para 
preparar la defensa d) Que se informar8 sl prisionero y a la po- 
t.encia protectora, aI menos eon tres semanas de anticipación, del 
Tribunal ante el que se celebrar& la vista, del dia y del lugar de 
ésta, y e) Que una vez informado el prisionero y la potencia pro- 
tectora de las infracciones sancionadas con pena capital no podra 
esta pena ser seflalada para otras infracciones siu la conformidad 
de la potencia de la que los prieioneros dependen ; todo ello apar- 
,te de otras garantias procesalee de menor importancia 

Las disposiciones contenidas en los apartados anteriores im- 
posibilitau en absoluto el que los prisioneros puedan ser someti- 
dos a doe clases de proCedimientos militAreti: el jnicïo sumkrisimo 
y el expediente judicial, procedimientos eetablecidos en nuestro 
Código de Justicia Militar. I’.’ 

- El procedimiento sumarísimo es totalmente incompatible, por 
su finalidad de castigo tipido y ejemplar, eQn las notific&cioneb: 
-y plazos que se establecen, .puesto que normalmente no se inver- 
tirían en toda su tramitación ni las tres semanas que se fijan 
como plazo mfnimo para dar la noticia del dia’ y Tribunal ante 
el que se celebrara la vista; el plazo de dos semanas concedido 
al defensor por él Convenio es reducido ,$or el art. 927 del oãdigo 
de Justicia Militar a cuatro horss; el ‘defensor, salvo caso de in- 
compatibilidad, es único .para todos loe procesados y, ‘adem&s, 
eiempre militar. 

Be ve, pues, que no hay posibilidad de modificación o adapta- 
ción de esto procedimiento sin que quede desvirtuado en su eseñ- 
cia Hay que Wgar a la conclusión de que serA inaplicable al pri- 
sionero. . 

Otro tbt0 Ocume con el expediente judicial, aunque por dfe- 
-tintas raxons8. El ‘expediente judicial earece de las solemnidades 
propias de ILII ~ãmario. Tramitado por eh Jueu, pr&icsda la lec- 
tUI% de CZUgOtJ d eI.lCartado, se dictamina por el Auditor y m re- 
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auelve por la Autoridad judicial. No hay, pues, intervención del 
defensor, puesto que el encartado ac defiende por sí mismo, como 
no la hay del Fiecal, ni hay ni puede haber vista ptibliea, sin que 
88 altere completamente w carkter o naturaleza Hay que et+ 
fialar que ei loe priaioneroe, por BU condici6n de “110 militare8” 
racionales, no pueden cometer lae faltas gravea Mialadas en el 
CWigo de Justicia Militar, en cambio, este procedimiento lea m 
da aplicable para la sanción de todas laa falta8 comunes que 
pudieran cometer y que no produjesen deeafuero con arreglo al 
articulo 1.003 del Cbdigo de Justicia Militar. Por tanto, ei ha de 
adaptarse nuestra legialaci6n interna a las diepoeicionee del Con- 
venio en esta materia, eería precie0 por medio de una ley: 

A) Declarar que no son aplicables a loe prieioneroe de 
guerra las diapoeiciones del titulo XVIII del tratado III dei 
Código de Justicia Militar, y que no eertln sometidos en 
ning6n ca80 8 procedimiento fmmarf8imo. 

B) Declarar que las norma8 del Código de Justicia Mi- 
litar, Penal ordinario y ley de Enjuiciamiento criminal 8610 
wrhn aplicables con las modificaciones y limitaciones impueu- 
taa en el Convenio. 

0) Declarar que las faltae comunes o militares, cometi- 
das por prisioneros, eertín disciplinariamente correddas con 
los correetivoa mñaladm en el Convenio por el Jefe del cam- 
po o autoridades militares, previas las formalidades en el mie- 
mo Convenio establecidas. 

Creemos que la eolncibn que FM propone en e1 apartado C) es 
Ia más acon=jabIe y, al propio tiempo, la más ajustada a la natu- 
raleza de los hechos que se habrfan de corregir. Con ello, por otra 
parte, ae dada cumplimiento también Q artículo 83 del Convenio 
que preconiu! que siempre que Bea poeible ae recurra a canciones 
dieciplinarias.en lugar de a procedimientos jndiciales para el caa- 
tigo de las infraccionee cometida% por los prisioneros. 

j) Fin det muthwio. Repatriackh. 1. Repatriadrh direc- 
ta. y houpitallaad6n b)z pds neutmZ.-Prev6 el Convenio la posi- 
bilidad de la repatriacián directa y hoepitaliznción en un paie 
neutral para heridoa y enfermoa, segán las heridas o enfermeda- 
des sufridas. En el primer cano no rige ya la antigua regla de que 

50 



el canje se hace grado por grado p hombre por hombre, pues aquf 
!a repatriación lo es sin consideración al ntUnen, ni grado de es- 
toa denominados grandes heridos. 8610 existe una limitación, ine 
oá: la de que el propio prisionero manifieste su voluntad de no 
dessar ser repatriado, en cnyo caso no se harir hasta que las hos- 
tilidades terminen. 

Se prev4 tambi4u la posibilidad de que las potencias belige- 
rantes puedan concertar acuerdos encamiuados a la repatriación 
directa o al internamiento en país neutral de prisioneros vAlidos 
que hayan snfrido largo cautiverio. El hallarse cumpliendo o te 
ner que cumplir pena disciplinaria no priva de la repatriación 
o internamiento, pero ti el procedimiento judicial o la condena en 
01 mismo. Como algunoe de los repatriados pudieran llegar a lo- 
grar su curación antes del fin de las hostilidades, queda tambihn 
regulado que ningtín repatriado podr& ser. ntílirado en servicio 
militar activo. * 

2. Libc*ooiócc g fW@h’iOCih d fb8 d8 kUl hO8tikh&?8.-w 

fin de las hostilidades hace cesar la ratón justificativa de la pri- 
sión de guerra. Por. tanto, en este momento debe procederse por 
los antiguos beligerantes a ia liberacibn y a la repatriación de to- 
dos los prisioneros. 1 

S610 pueden quedar retenidos, se@ el p&rrafo quinto del ar- 
tfculo’ll9, “loa prisioneroe de guerra contra quienes ss haya in- 
coado proceso penal por crimen o delito de Derecho penal”. La 
redacci6n y terminologia empleadas por el teste oficial del Con- 
venio xreemos ha de interpretarse en el ssntido de que no es su- 
ficiente para la retención del prisionero. el simple inicio de. un 
proceso penal, sino que ser& necesario que haya sido dictado con- 
tra elloe auto de precewni ento, aunque &te no sea firme por ha- 
llarae recurrido o pendiente de reforma o apelaci6n, puesto que 
ya resulta snficiente .para poder afirmar que ss desprenden indi- 
cios racionales de su culpabilidad. 

La liberación de los prisioneros de guerra’y la apIic&ón de 
laa normaa de ede Convenio fueron objeto de debate con ocasi6n 
del armisticio de la guerra de Corea; al negarse gran numero 
de prisioneros en poder dey laa tropas de las Naciones Unidas a 
ser repatriadoa a BU país. Junto a la libertad individual ‘se als& 
ba el principio de la irrenunciabilidad de loe beneficios ‘con* 
didos por lOk3 Convenios. Este puuto ‘concreto es objeto de eatu- 
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UWeb I& cbm&cacibn presentada u’est~~ “JornadBB” por don SM*- 
+&R ~eria$~ m 9 dou Joeh SUAY Mr~r6, encontrhndouoa de 
‘acnerdo COIY I&s conclusiones que sientan de que no es posible iuter- 
p~~t.e UII Convenio concertado precisamente con una finalidad hu- 
manltaria 9 Protectora, en el sentido de que pudiera ser utilizada 
1~ fuerza Para obligar a reintegrarae a su pais 8 priIdOne~s libe- 
rados que no lo deseasen ante el temor fundado’de ptv8eCUCiOnes 
n en uso desn libertad de decisión al no querer incorporarse a Pai- 
ses cen cuyo r&imeà no se encontraban conformes. 

k) Fdbdmlem de loe prieiolceroe de puma.-lae noRnaa 
‘sobre inhumaciones, actas de defunción, identificación, etc., que 8e 
contienen en elConvenio de prisioncro8, son idénticas a las que ya 
~xpueimos a1 tratar del 1 Convenio de Qinebra sobra heridos y en- 
fermoa. Respecto a loa testamentos, tema que ha sido objeto de una 
comunicación de don FRANCIECS CASTRO LUCINT, se varía el crite- 
rio de loa Convenios anteriores a.l edtablecerse que loe testamentofi 
de los prisioneros de guerraserAn redactados de modo que se ajus- 
ten a las condicionea de validec requeridas por la legislación de w 
pale de origen. Anteriormente ea lea concedia el poder testar en la 
miema forma que lo .pudieran hacer loe militares del país en cuyo 
poder se encontraban. Es dudoso el acitito de. enta reforma, y en 
ello eetamos de acuerdo con la comunicación presentada Sin em- 
bm, ha de hace= conatar que tambibn el Ristcbma anterior ba- 
bfa sido criticado por DIRKA 9 otroe autoreH. 

8eiiahremos qne el art. 716 de nue8tro C6digo civil concede 
la facultad de poder otorgar testamento militar en la8 miomas con- 
dtciones que a 108 miembro8 de las Fuenas nacionales a los prisio- 
neroa de guerra en poder de Ewafk. 

Me= deatacarse también otra norma con arreglo a la cual 
toda muerte o herida grave de un prisionero de merra causada 
0 que baya -pecha de haber sido causada Por un centinela, Por 
otro prisionero 0 ,pOr cualquier persona, asi como todo fallecimien- 
to Ta Cansa f~ ignore, 8era objeto de una encuesta oficial &t 
la potencia en cayo poder se encuentren 108 prisioneros, dandose 
C~uniC~ci~ 0 1s potencia protectora y, en BU cano, inidhdoee 
el ~=ponaiente mcedimiento judicial. Esta norma no ten- 
dd alfimhh para au cumplimiento, con arreglo a nner~tra le 
%el@c% Ipa~to QQ% l pn M, whthdo en el Convenio, tia con- 
semmeia obligada de talm he&08 la inrrtrucción de prdin+uto. 
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1) ofiOi?W da hftHW#i&b y 19ooisdods8 ti6 fi?~O8.-uWb 
Oficina de Informacibn 6ficirù centralizar&, en loe paSses belige? 
rantes y en los neutrales que reciban iaterDado@, .todas laa noti-. 
ciaq datos e informee en relación con los prisieneros de guerra. 

Eetas IIOII intercambiada8 a t.raveS de la Agencia Central de Pe- 
eioneros, radicada en Ginebra y que acttía bajo la dirección del 
Comiti Internacional de la Cruz Roja. Esta Agencia, que adqui- 
46 c&cter permanente y ha llevado a cabo una ingente labor 

humanitaria, amplió 6118 funciona y hoy .WZ denomina Agencia 
Central de’ Informaciones. 

Por dltimo, a lae Sociedades de SOCOITOR que se interesen pdr 
los prisionero8 le8 8erBn concedidas la8 facilidadee posibles. 

ELIV CONVENIOD1DG)IN~ 

BEtATTVOALAPRCYlVXTI 6N DE PQRBONAE CIvILIB EN TIBKPo DB GtlBRRA 

Aunque sobre este tema ha sido enviada ana detallada comu+ 
cación por don Jo& ATNIO P-a RIDRUXATO y puede ser am- 

pliamente estudiado en la obra de este mismo autor Lo proteo- 

ccón a lo pí2da.c~ oid en tbnpo de gmewu, publicads por la. 

Universidad de Zaragoza en 1959, haremos aqnf..nn pequaño IWJII- 

men de este Convenio como de loa anteriorea. 
El Convenio sobre protección a personas civiles en tiempo de 

guerra, elaborado en Qinebra, es nuevo. Ho quiere ello decir que 
ciertas categorísa de personas no se consideraoen balita ahora me- 
recedoras de protecci6n ni que ésta no 8e hubiera extendido 8 in- 
ternado civiles y refugiados. Pero no existir en el Derecho con- 
vtmeional de guara Luz convenio, del que, el que ahora noa ocnpr, 
constituya ma pnesta al di@, como sucedió eon loa anteriormente 
efxeminrdoa 

El precedente m4s directo de eet@ IV Convenio e# el proyecto 
del Oomité Internacional de la Cms Roja, sometido a la Confe 
mwh Internati de la Craa Roja, celebrada en Tokio en 1934, 
y conocido con el nombre de “proyecto de Tokio”, uno de ¿uyoa 
títuloa, el segando, abarcaba - campo miís extenso a&n que el de 
ede IV Convenio, gB que ae ocupaba de la protección general de 
la poblaci& CiviI. 
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&nvenio son todas aquellas que de exkmtn3 en un momento 
cualquiera y de cualquier manera que sea, en ~880 de eonfiicto u 
ocupación, en poder de una parte contendiente o de una Potencia 
ocupante de la que no sean súbditas. Sin embargo, se estable=, 
ademAs, ciertaa medidas que se enumeran en el titulo 11 del Ckm- 
venia, y que constitnyk una protección general de las poblacio- 
nes contra ciertos efectos de la guerra. Bi de la protecci6n ge 
neral nadie es excluído, en cambio ai que lo quedan de 1s prot@- 
cibn especial lae personas protegidas por loa otros tres Convenios 
de Ginebra, los s6bditos de los Estados que no acan parte en el Cou- 
venia, y los de los neutrales o cobeligerantecl que mantengan re- 
presentación diplom8tiCa normal con el país en que se encuentren. 

En ciertoa caeos, actividades contra la seguridad del Estado, 
espionaje, etc., pueden hacer perder todas o algunas de las pro- 
tecciones del Convenio, excepción obligada por poderosas razones 
de índole militar. 

En el tiempo, la protección del Convenio se inicia al producir- 
se el conflicto o la ocupación y termina al fin de las hoetiiidades. 
En territorio ocupado, un tio despu& gel cese de operaciones ‘mi- 
litares en dicho territorio, aunque ciktaa obligaciones qnedan im- 
puestas a la potencia ocupante durante todo el tiempo que sub- 
sista la ocupaciãn. 

b). Proteoo& generrrl.--La protección general se manifies- 
ta en la facultad de creación de son88 y localidades mnit+s y 
de conas neutralizadas, protección a hospitales, a heridos, enfer- 
mos, inválidos y parturientas, protección a la infancia y localiza- 
cibn y reagru@adón de familias. 

&eS conaa 9 localidades sanittàrias y de seguridad son de ca- 
rácter duradero y se destinan a poner a cubierto de los efectos de 
la guerra a bwidoe y enfermoe, inválidos, ancianoa, niflos mcno- 
res de quince afloq mujer encinta y madres con hijos menores 
de siete años. Laa eonaa neutralizadas, por el contrario, se esta- 
hcen en la regibn donde tienen lugar loe combates 7 esan des- 
tinadas a acoger, temporalmente, a heridos, enfermoe y población 
civil que nO PatiCipe en laa hostilidades, no debiendo ejecutar, 
durante 8~ estancia en ellas, nin& trabajo de ca&& militar. 
Precedentes de e&as Mnas neutralizadas son las de Madrid, Shan- 
c(d 9 Jerndh, nacidas, la primera de una declaracibu unilate- 
ral del jefe del Estado 9 Generallaimo de los Ej&&Ma naciona- 
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1% de 17 de noviembre de 1936; la segunda, de la iniclativa del 
padre Jacqninot de Beaange, en noviembre de 1937, y lan tres 
de Jerusal&$ de iniciativa del Comlt.4 Internnional de la Crus 
Roja durante la guerra de Palestina. 

C) Pt-0tecCidn cupefAZ.-La protección eepecial se integra en 
una serie de disposiciones aplicablea al trato de las personas pro- 
tegidaa en el territorio de las partes contendientes y en los terrl- 
torios ocupadoa o en uno ~510 de estos dos Ámbitos territorialea 

1. Dbposiciona~ oo~nune8alostff*it~nde la8parte8ooa- 
tendisnter # fm4ueu ocupudor.-Entre las disposiciones comunes se 
encuentran la prohibición de utilizar las personas protegidas para 
poner con BU presencia, al abrigo de operaciones militares, dô 
terminados puntos o regiones, la concesión de facilidades para 
dirigirse al Comit6 Internacional de la Cruz Boja y a las poten- 
cias protectoras, la prohibici6n de la toma de rehenes, castigos 
corporales y de la rapiíla, asi como el ejercer represalias sobre las 
personas protegidas y sus bienes, Ele prohibe igualmente ejercer 
coacciones, fisicaa o morales, para obtener iniormaciones de nin- 
guna clase, así como las medid- de intimidacibn o terrorismo J 
las penas colectivas, perfilAndose junto a la responsabilidad del 
Eatado la responsabilidad individual del que realice los actos pro- 
bibidoa. 

2. Dkposioionee comunes a loe tewitorio8 da la8 parten uon- 
kwSentecr.-Toda persona protegida que desee salir del territorio 
al comienzo o en el curso de un conflicto, tiene derecho a hacer- 
lo, salvo que su marcha redunde en dafio de los intereses naciona- 
les del Estado. 0i as niega esta autorización, tendrán derecho a 
obten= que un Tribuual o Consejo administrativo cOmp&nt8 

considere de nuevo la negativa en el plazo m8s breve posible. No 
sMr& obligarse a trabajar a las personas protegidas, sino en 
igualdad de condiciones que a los ciudadanoa de la parte conten- 
diente en cuyo terrltorlo residan, y si fueran de nacionalidad 
enemiga, nunca en trabajos que tengan relación directa con el dec 
arrollo de las operaciones militares. El internamiento o reaiden- 
cia forsosa s610 podrA ordenarse cuando la segnridad de la poten- 
cia en cuyo poder se encuentran las personas lo hace absoluta- 
mente indispensable, Y en tal ~880 el Tribunal o Consejo adminb 
trativo procedente reviaarkn, por lo menos dos veces al aflo, d 



c(w), par& .modificar eata decisibn Cuando 1aS ChYlM~n~~ lo 
plllitan. 

wm lm medidae r&ri&-ivaa terminan alfinabsa.r las hoS- 
tifidades, y respecto a traslado8 a otra potencia se siguen b3S miS- 
mas normae que en el Convenio de prisioneros. 

3. Territwios ocu~r.--Laa personaa protegidas que Se en- 
euentren en territorio ocupado no perderan en ninguna COyUntu- 
ra loe beneficios del Convenio. E3e prohiben lar deportaciones, tras- 
lados y eoaeuaciones .foraoSas fuera del territorio ocupado, SdVO 
cuando lo exijan imperiosas necesidades militares, en cayo caso 
la población aai evacuada seti devuelta 8 sus hogares tan pron- 
to como hayan terminado las operaciones de guerra en ese sector, 
también se prohibe la transferencia por la potencia ocupante de 
una parte de Su propia población civil al territorio por ella ocu 
pado. , 

La potencia oenpante no podriI f0rsa.r a laf8 personas protegi- 
das II servir en sne contingentes armadoe o auxiliares. Queda pro- 
hibida toda preei6n o propaganda encaminada a eoneeguir alista- 
mientos ‘voluntario& Tampoco podrs obligarse a trabajar a las 
Pkonaa protegida8 ei no cuentan con máe de dieciocho arlos de 
edad, y en niugtín caso a trabajos que laa lleven II tomar parte en 
lae operaciones militareS. Las requieiciones de mano de obra no 
podrh conducir a una morilAción de trabajadores bajo N$$- 
man militar 0 semimilitar. 

Er&A prohibido a la potencia ocupante destruir bienes muebles 
o inmuebles pertenecientes, individual o colectivamente, a perw 
nas particularea, al Estado II Organismos publicos y agrupaele 
nes eociaks o cooperativas, salvo en los casos en que talee destruc- 
ciones sean necesarias para las operacionee Mlicas, precepto éste 
que esti de acuerdo con lo dispuesto en nuestro Reglamento para 
el servicio de campada en m’ art. 878 y que tiene BU sanción en 
el urt. fEe0 de nuestro Código de Justicia Xilitar. Tambidn eSt,tá 
vedado 8 la Potencia ocupante modificar el estatuto de los funcio- 
narios Q magiStradoS del territorio ocupado o adoptar respecto a 
*oS fw&neS 0 medidas de coacción y discriminación por haber- 
Bf! abStenido del ejercicio de suS funciones debido a argumentos 
de conciencia Esta prohibtci6n deja intacto el Poder de la poten- 
++I -Pante Para apartar de sus cargos ‘tt los titulares de fun- 
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~~OIWJ pbblicas, J est4 de acuerdo con el contenido del art. 8’75 
de nUesk0 Reglamento para el servicio de campaña. 

La bgislación penal del territorio ocupado se mantendrã en 
vigor salvo en la medida que pueda wr derogada o suspendida 
por la potencia ocupante por constituir una amenaza para la se- 
guridad de dicha potencia o un obsthulo para la aplicación del 
Convenio. Sin embargo, bajo rewrva de’estaa conniderwiones y de 
la necesidad de garantizar IR adminhtracih efectiva de justicia 
los !Pribunalea del terhtorio ocupado eohtinuarh actuando re+ 
mto a las infraccionee pyvistas por esta legislación. Por su par- 
te, la potencia ocupante puede someter la población del territorio 
ocupado 8. las disposiciones neceffarias para aseguiar la adminis- 
tración regular del territorio y la seguridad de la potencia ocn- ! 
pànte y miembros y bienes de las fuerzae o de la administración de 
ocupkiãn y de los establecimientos y lineas de comnnicacibn po~ 
c-118 ocupadoe, y podrA entregar a los acusados, en caso de infrac- 
Ciõn a eetas disposiAonee penales, a sus Tribunales militare8 nop 
‘malmente constitufdos a condiciãn de que btos funcionen en el 
paie Mapado. Rin embargo estas diaposicion& no pueden prever la 
pena de muerte en cuanto a Iaa personas protegidas salvo en los ca- 
sos en que Betas resulten culpables de espionaje, actos graves de 
#atentado contra las instalaciones de la potencia ocupante. o infrap 
ciones con malicia que c&saren la muerte de una o vkiaa &rsona6 
y a condición de que la legislaciãn del territorio ocupado vigente. 
antes de la ocupacibn aplique la pena capital en tales casoa. Esta 
limitación, que fu6 objeto de reserva al ratificarse el Convenio por 

algrín país, es altamente interesante y habr8 de tenerse en cuentw 
por las autoridades militares espafiolas facultadaa para’ dictar ban- 
dos. Otra garantia importante es tambih la de que loa cindada- 
no8 de la potencia ocupante .que antes del comienzo del conflicto 
hayan buscado’ refugie en territorio luego ocupado, no podrhn ser 
detenidos, condenado8 o deportadoe si no es por infracciones co: 
metidas despu& del comienzo de laa hostilidades o por delitoe & 
Demho cofnfn que segbn la legislación del territorio ocupado hu- 

bieran @stificado su extradici6n en tiempo de paz. 

L9i la potencia ocupante estimase necesario, por razones imp- 
rfosas de seguridad, tomar medidaa respecto a las pemouas PM- 
teidas, podrá imponerles a lo más una residencia fnrzosa 0 pro- 
ceder 8 su internamiento. 
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EE cuanto a ha garantice procemleq &gimen de c-pos de 
internamiento, sancionee penales y disciplinariaa J W-=ih la~~ 
normna para los internados son atAlogas a las que ya oprima 
para los prisioneros y, por tanto, 8 elIas nos referimos. 

Las Sociedades Nacionales de la Crnz Roja podrkn seguir fuis 
actividades en igual formn, no obnstante la ocapacibn, y la Agen- 
+a Central de Informaciones, que es comdn para lan poblaciones 
civiles y los prisioneroa, fuucionarti en la misma forma que rnte- 
riormente hemos indicado. 

LA ~JLCUCI~N DE LOS CONVENIOS.-Loa Convenios de Qinebrs, de 
12 de agosto de. 1949, que muy esquemU.icamente aeabsmos de 
resefiar, contienen, por fin, una serie de disposiciones relativas a 
su ejecncibn y cumplimiento iguales 0 muy simiiares para todos 
ellos. Loa Convenios se basan en primer tknino, en la buena fe 
de las Partes contratantes y se ejecutan bajo el .control de las 
potencias protectoras que, por medio de sus representantes tienen 
sccevo a todos los lngaree en que existan heridos, prisioneroe o 
personas internadas, pudiendo conversar con ellos y con loa “hom- 
brea de confianza” sin la presencia de testigos. Igual sucede con 
los delegados del Comit.6 Internacional de la Cruz Roja. 

I.aa diferenciaa en la interpretación de los Convenios quedan 
sometidan al procedimiento ordinario de coneulta entre las Partes. 

Yáe inteti tiene la cuestión de laa violaciones de los Conve- 
nios. Sobre eete .punto, loe esfueruoe para el sometimiento obliga- 
torio de las Partes al Tribunal Internacional de Justicia de La 
Haya fracasaron de manera lamentable. Se lleg6 6nicsmente al 
establecimiento de uu procedimiento de encuesta segfin la moda- 
lidad que fijeu entre si las Partes interesadas J a la declaración 
de que una vea comprobada la violación, las Partes contendien- 
les pondr&n fin a ella reprim%udol/r lo más dpidsmente posi- 
ble. Respecto a las sanciones individusles, las Partes se compro. 
meten a tomar la9 medidas necesarias para Pijar lar sanciones 1x3. 
nales adecuadas contra aquellas personas que cometan u ordenen 
cometer infracciones graves de los Convenios, as1 como a bnacar 
dichas personas y a hacerlas comparecer ante aue Tribunales, cual- 
quiera que sea su nacionalidad, o entregarlas a otra Parte intere 
eada. Sobre este tema se presenta II las “Jornadas” una comupica- 
cib por D. MYAMJIK WDINA ORTICOA, qus noa viene a demostrar la 
mesidad de una adecuación del código penal, del código de Jus- 



ticia Militar J de la Ley penal de la Marina Mercante para el 
cumplimiento de las obligaciones impuestas por el Convenio. 

’ La fragilidad de la solncibn adoptada salta a la vista, pues se 
corre 61 riesgo de la carencia de verdadera imparcialidad en 10s 
Tribunales juzgadoren’ asi como de uniformidad en las sancione8 
que puedan ser establecidas por la legislación interna de cada 
pUil.4. 

Antes de cer;ar este apartado que .w dedica a los Convenios 
de Ginebra, es ineludible hacer patente la .ingente labor que en 
la preparación p puesta en marcha de estos Convenios, ha correa- 

pondido a la Cruz Roja Internacional y, en eepecial, al Comité 
Internacional de la Cruz Roja cuya tarea humanitaria se prosi- 
gue en nuevo8 esfuerzos por codificar el Derecho humanitario de 
la guerra con un <6Pro&to de Reglas para la protección de las 
poblacionee civiles contra los peligros de la guerra indiscrimi- 
nada”. Igualmente indicaremos que para un estudio e interpreta- 
ci6n m8s exacta de estos Convenios de Ginebra pueden ser consul- 
tados eficazmente los “Comentarios” que sobre cada uno de ellos 
ha publicado el Comité Internacional de la Cruz Roja bajo la di- 
rección de M. Jw 8. Prnr. 

CONVENIO PARA LA PROTRCCIÓN DB BIEN- CULTURALEB 

RA’ CASO DIC CWW”lJCPO ARMADO 

Presentada comunicación sobre este tema por don R~&M PRIB 
TO ALVAREZ-Vatu&%, ' en ella se pUeden eUCOUtMr los preceden- 
tes y np estudio m&s detallado de este Convenio. En realidad, 
se trata de un instrumento convencional nuevo, aunque la idea 
haya venido manifest$ndo& a lo largo de los tiempos. Precc- 
dentes próximos en el Derecho positivo los podemos encontrar 
en los arte. 2’7 y 56 de los Reglamentos sobre Leyes y Costum- 
bres de la Quema de 1899 y 1907 al establecer que- deben tomarae 
laa medidas necesarias para librar, en cuanto sea posible, de los 
riesgos de la guerra loa edificioe consagrados al culto, a las artes, 
a las ciencias, A la beneficencia. y los monumentos hi&jficoa. y 
que toda apropiación, destrucción o da30 intencionado de dich- 
eetablecimient.os, monumentoe históricos, obras de arte y de cien. 
cía estin prohibidos y deben ser perseguidos. Este vto a ias 



propie&&u pertenecientes a establecimientos de beneficencia, Cor- 
yora&onee religiosas, cientificas y artisticas lo encontramos Pres- 
crito tambihn en el art. 879 de nuestro Reglamento para el servi- 
cio de campafia. ,El precedente doctrinal imediato del Convenio 

fu6 el proyecto elaborado por el ,profeesor italiano vx0oVAm. 

El Convenio se firmó en La Haya bajo los auspicios de la 
UBESCO, el 14 de mayo de lM4, y Eepafm, como ya dijimos, de- 
positó el instrumento de ratificación el ‘7 de julio de 1960, PU- 
diendo encontrarse el texto del Convenio en el “Boletín Oficial del 
Estado”, n6m. 282, de 24 de noviembre de 1960. 

Con arreglo al Convenio, se consideran bienes culturales los 
bienee muebles o inmuebles que tengan una gran importancia para 
el patrimonio cultural de los pueblos, tales como monumentos de 
arquitectura, arte o historia, campos arqueológicos, colecciones 
científicas, archivos y otros bienes culturales que se especifican. Lo 
son tambien los centros que comprendan un mímero considerable 
de bienes culturales y 10~ edificios cuyo destino principal sea con- 
servar estos bienes, tales como los museos, las grandes bibliotecas, 
los fondos de archivos, etc. 

a) ProtecckSn gerceral.-Quedan los Estados obligados a adop- 
tar medidas de salvaguardia de dichos bienes abstenihndose de uti- 
lizarlos o de utilisar sus proximidades para fines que los pongan 
en peligro caso de conflicto armado. 8e prohibe su requisa y el 
ejercer ‘represalias sobre ellos. Los Estados-Parte se comprometen - 
n impedir y hacer cesar todo acto de vandalismo, asl como el robo. 
pillaje, apropiacibn u ocultacibn de estos bienes. 

En palo ocupado, el ocupante prestar8 EU ayuda, si fuera preci- 
sa, para su conservación adoptando las medidas urgentes en su 
caso, si hubieran sido dafiados, y los’ movimientos de resistencia 
dekan ser instruídos de sus deberes por el Gobierno o autoridad 
que reconoccau como legitimo. Los Estados contratantes se com- 
prometen igualmente 8 introduciren sus Reglamentos u Crdenan- 
UJE militares la~~ disposiciones necesarias para el cumplimiento del 
CkumdO y 8 formar personal especializado en sus unidades mi- 
litares Para valar y colaborar eq la seguridad de los bienes pro- 
tegida 

b) I’TMsoc¡~~ eepmial.-Un cierto n&ero de refugios o con- 
tnw monunm&aks de gran importancia puadon obtener una pro 



bcción especial que se concede mediante au inacripci6n en el %e- 
gistro Internacional de Bienes Culturales bajo protección eepe- 
dar’, la cual se efect6a con determinados requisitos y cuando 
concurren ciertas circunstancias. Estos bienes culturales bajo pro- 
tecci6n especial se encontrar8n a suficiente distancia de loe gran- 
des centros industriales u objetivos militares importantes y no se 
ntilisar&n para fines militares. Un centro monumentsi se estimar& 
que se ntilisa para fines militares cuando lo sea para el transpor- 
te de personai o material militares, aunque sua en trknsito, cuan- 
do dentro de él se Ileven a cabo actividadea directamente relaciona- 
daa con las operaciones militares, acantonamiento de tropas o pro- 
ducción de material de guerra Es claro qne la presencia de fuer 
mm de policia o guardias armados no priva de esta protecdón, 
puesto que se trata de fuerzas destinadas a asegurar el orden. 

Loa bienes cnlturaies bajo protección especial gozan de inmu- 
nidad y si ac4 viola el compromiso por una de las partos, la parte 
adversa quedar6 desligada de sus obligaciones mientras la viola- 
ción subsista, pero ello, no obstante, siempre que sea posible, pedi- 
r& antes de atacarlos qae cese la violación dentro de un plw ra- 
zonable. A reserva de lo anterior, 8610 puede suspenderse la inmn- 
nidad de un bien cultural en caso excepcional de necesidad militar 
ineludible, y mientras subsista dicha necesidad que habrá de ser 
determinada poi jefe que tenga al menos mando de una formación 
.igual o superior en importancia a una división. Siempre que las 
~circunstancias lo permitan, la decisión de suspender la inmunidad 
se notificar8 a la parte adversaria con una antelación rawable, 
debiendo hacerlo tambi6n por escrito y especificando laa razones 
ai Comisario General de Bienes CulturaIee. 

Se concede también inmunidad al transporte de bienes bajo 
protección especial, quedando exentos dichos bienes y los medios 
de transporte escludvamente a ellos deatinados de embargo, cap- 
tura y presa 

c) &mo de protemih.-Co~te en UU eacndo en punta, par- 
tido en aspa, de color szul uBramar y blanco que se utilisa, eegán 
.loa Caao~ aislado 0 repetido por tren veces. 

d) Eje& dd Umnio.-Be menen en el Convenlo nor- 
mas sobro procedimiento de conciliación, colahoradón & la 
lJl?ESW, potencias protectoras, ete. Las Altas Partes contr&n- 
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tea m comprometen a tomar dentro del marco de su sistema de 
Derecho penal, todas las medidas necesariaa para descubrir y cas- 
tigar con sanciones penales o disciplinarias 8 las personas cnalqnie 
ra que wa su nacionalidad que hubieren cometido u ordenado qne 
se cometiera una infracción del Convenio. 

Como se d&prende de la anterior exposición, serán precisas al- 
gunas normas orgánicas o legislativas para el cumplimiento del 
Convenio, tales como la instrucción de las tropas y personal espe 
cialinado militar, la difusión del Convenio inclnyCndolo en loa 
planes de enseñanza militar y a ser posible general, etc. 

Nuestro Código de Justicia Militar sanciona expresamente en su 
srtlcnlo 281, ntímero tercero, al militar o agregado a los ejércitos 
que en tiempo de guerra destruya en territorio amigo o enemigo 
temploe, bibliotecas, museos, archivos, acueductos u obras notables 
de arte ein exigirlo las operaciones de la guerra. El Código penal, 
en au a& 574, numero primero castiga al que incendiare archivo o 
museo general del Eetado, y en otros artkulos,‘el incendio de pro- 
piedades públicas o privadas. asl como los dtioe, en los arte. 658, 
mimero quinto, y 661. 

LA OCUPACIóX DE GUERRA 

La ocupación de guerra es concebida en el Derecho de gw 
rra como una situación de hecho, pero que produce consecuen- 
cias jurfdicas reguladas por el Derecho internacional. POS 

principios Msicoe rigen la materia, el de que la ocupación de 
guerra no lleva consigo una transferencia de soberanía, puee el 
soberano legal del territorio ocupado conserva esta potestad so- 
bre su territorio, y el de que la ocupaci6n constituye una .li- 
mitaeibn de las competencias del soberano legal y atribuye íu 
rapante el ejercicio de ciertos derechos. Por ello, en la comu- 
aicaciõn preeentada a estas “Jornadas” por D. Jo& LUIS FERN&+ 

DB2 FLORO bajo el titulo “Consideraciones sobre los Tribunales dc 
justicia en &gimen de ocupaci6n” se dice que “la ocupación es un 
becho que origina una situacibn jurfdica que no afecta snstancial- 
mente 8 la soberania del paie ocupado. Tiene car&cter provisional, 
hace coexistir dos ordenamientos jurfdicos y otorga una especial 
administraci6n a las fuerzas ocupantes”. 



El art. 42 del Reglamento de La Haya de 1907 noa dice qae se 
considera un territorio como ocupado cuando se encuentra, de he- 
cho, colocado bajo la autoridad del ejercito enemigo, no exten&&- 
dose mle que a los territorios donde dicha autoridad se halla es- 
tablecida y con medioa para ser ejecutada. El art. 43 afiade que ha- 
biendo pasado de hecho la autoridad del poder legal a manoa del 
ocupante, éste tomarA todas la8 medida8 que de 41 dependan para 
restablecer y asegurar en cuanto sea posible el orden y la vida pti- 
hiica respetando, salvo imposibilidad abeolnta, la8 leyes vigente8 
en el pala. 

a) Reparto da oompetenciuu .-La ocupación de guerra no con- 
fiere al ocupante derecho para atentar a la integridad del territe 
rio ocupado. Este principio fab ratificado por el Tribunal de Nfi- 
remberg, que reafirmó que la ocupación de guerra no concede de 
rechos para la anexión del territorio ocupado. 

, En el orden legislativo, el Estado ocupante debe reepetar las 
leyes que estaban en vigor y no 8610 respetarlaa, sino mantenerI& 
J exigir EU cumplimiento, salvo imposibilidad absolata como ya vi- 
mos recalcaba el art. 43.del Reglamento de La Haya. Sin embargo, 
es licito al Estado ocupante dictar aquellas leyes o disposiciones 
necesarias para asegurar el orden p6bIico y la seguridad del ej&- 
cito de ocnpac%n, ssí como las nece8arias para la prosecuci6n de 
eu esfuerzo bt5lico. 

El Estado ocupado tambi6n conserva 8~8 derecho8 en el tibito 
administrativo, puesto que todos 108 empleados y fun’cionarios ci- 
rile8 continfían en el deeempefio de 811s funcione8 y gozan de la pro- 
tecci6n del Estado ocupante. Sin embargo, ello est& limitado por la 
potestad del Estado ocupante y de 8u mando militar de controlar 
e! funcionamiento de los servicios administrativos y, por lo tanto, 
yodrd suspender o deetitnir a aquellos funcionarios que le resulten 
sospecboeos e inkluso snstituirlok, aunque con arreglo al art. 45 del 
Reglamento de 190’7, queda prohibido,obIigar a los habitantes del 
territbrio ocupado a prestar juramento a la potencia enemiga 

Los impuesto8 correspondientes a’e8te territorio sefin percibi- 
doe por el Estado ocupante pue8U que a Me corresponde atender 
a los gastos de administración de dicho territorio. Tales hpuet& 
p contribuciones se regir&n en todo lo pof&le por lae inatr&ionea 
fiscales en rigol antes de la ocupación. Puede tibien el Estado 
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ocupante fijar eontribnciones en dinero para Iae neceefdades del 
ej6rcit.e o de la adminiitracibn del territorio, contribncionk sblo 
imponiblee en virtud de orden escrita y bajo la responmbihlad del 
Qeneral en Jefe. 

Loa Tribnnalex judiciales establecidos siguen funcionando en 
pais ocupado. f3in embargo,, el ocupante puede eetablecer 0u8 Pr* 
pios Tribunales militares en el territorio ocupado, tanto para 108 
miembros de RI@ fuerzaa armadas como para los habitantes del te- 
rritorio, en aquellas infraecionee previstas per las leyes o bandos 
que dicte para su eegurided y la de sus tropas. El problema de la 
negativa de los Jueces locaka a continuar en aw funciones, el de 
MI posible snstitncibn y el de los !l’ribunalea de apelación, presen- 
tan una serie de dificultades y de matices que son eetudiados en la 
comunicación de don Jo& LUIB FIDBNISNIMZ FLORSS a que antes hi- 
cimoe referencia. 

Nueetro Reglamento para el servicio de campafis, entre,otras 
diapoeiciones, eriltablece que, en ca80 de ocupación, de hecho todos 
loa poderee pollticos y administrativos de la autoridad civil enemi- 
ga pasan a la militar, que puede, en coneecuencia, publicar el es- 
tado de sitio y snspender los derechos constitucionales, tajes como 
la libertad de prensa, de reunibn y de asociación, y que está en el 
inter$s miamo del invasor no suspender ni embarazar las funcie- 
nes de las autoridades administrativas p judiciales, limitandose a 
regularizar o mod&.r MI accibn con lasS inetrncciones que juz- 
gne necesarias. Dicho Reglamento dedica a la ocupación loa artfcu- 
lOB 87l a 886. 

b) Trato a la poblauih oiviZ.-Laa normas sobre trato a la po- 
blación civil 8e encuentran hoy recogidas en el IV Convenio de cfi- 
nebra de 1949, y, por tanto, al haber sido allí expneatas en EIIS ras- 
goe generales, 1~ omitimos aqu1 y no8 referimos a lo ya,dicho. 

c) hmiuuta reqtwato a loa bienes. 1. Propiedadea públiccre.- 
EE obligación del OCUpad ,el respeto a las propiedade publicw 
del Estado ocupado y no podr8 apoderarse rnB% que del numerario, 
fondea y ~alorea exigibles que pertenezcan en propiedad al Estado, 
ti Como 10s depfhitos de armau, medioa de transporte y propiedad 
m~ddct del Eatado, 6til para laa operaciones de la guerra, ~gtm 
determina el a&. 53 del Reglamento de La Haya de lBO7. Por lo de- 
-, el EstrdO OCUpau& fmrk eimplemente utvufractuario y ad- 
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ministrador de loe bienes públicos pertenecientes al Estado ene- 
migo y radicados en territorio ocupado. Loa bienes comunales, 
los de los establecimientos consagrados al culto, a la carídad y 
8 la instrucción, aun pertenecientes al Estado, sedn tratados 
como propiedad privada Loa bienes culturales tienen la protec- 
ción determinada en el Convenio sobre bienes culturales ya ci- 
tado. 

2. Propiedades priuo&u.-El respeto a la propiedad priva- 
da viene impuesto per el IV Convenio de Qinebra de 19&9 y el 
Reglamento de La Haya de 1997, salvo aquellaa destrucciones o 
dafioa indispensables por las necesidades de la guerra EstAn pk 
bibidoe el pillaje y la confiscacibn. El material de ferrocarriles, 
telégraios, teléfonos, depósitos de armas y municionee de guerra, 
aun perteneciendo a sociedades o personas privadas, pueden ser 
incautados, pero deben ser restkuidos y pagadaa las indeinx&a 
ciones correspondientes despu& de la pat. 

3. At& rfquisicionee.-La requisición militar puede ser im- 
puesta a la poblakõn civil para atender a las necesidades del 
Ejército ocupante. Sobre la reqnisición de servicios no insietire- 
mas, puesto que viene regulada por el IV Convenio de Ginebra 
de 1949, que ya examinamos. En cuanto a la requisicibn de biô 
nes, puede ser efectuada en aquelloe C&BOS en que no sea posible 
acudir a la compra directa o a acuerdos con las autoridades lo- 
cales o municipales, bajo el principio de que deben de estar & 
relación con loe recursos del psis. Eetas requisas y servicios no 
se reclama.& mas que con la autorización del que ejerza el man- 
do en la localidad ocupada. Las prestaciones de paga& al con- 
tado en’cuanto sea posible, y ei no, se harán constar, por medio 
de recibos, y el pago de las snmae ser& efectnado lo antes posible. 

En nuestra legislación nacional, laa requisiciones vienen re- 
guladas por el Reglamento de Reqnisa y Estadistica de 13 de ene 
ro de 1921, dictado para la aplicación del anexo tercero de la 
Ley de 29 de junio de 1918. Son tambih de inhh en la mate. 
ria loe artkulos 101 y 106, Mimen> fuatro, de la ley de Erpro- 
piación fo- de 16 de diciembre de 1954. 

El CMigo de Jrrsticia BUlitar castiga, en sua arte. 284 y 2&, 
al militar o agregado a los ejhcitos que, en tiempo de gnerra, 
se apropie indebida o innecesariamente de edificion n objetos mue 



blea a titulo de quisa, asi como al que, habiendo requisado Por 
necesidades militares edificios II objetos muebles, no formalicase 
debidamente la requisa tan pronto como sea posible. 

La represaUn estfi constituida por una lesión voluntaria üe 
un dexxho del Estado autor de un acto ilícito internacional, 
por parte del Estado victima que reacciona ente la ofensa re- 
cibida. Sin embargo, y, aunque la represalia lleve en sí la vio- 
lación de tia. norma de Derecho internacional, se considera que 
para ser legítima deben concurrir cieztae circunstanciae, que son 
especialmente una cierta proporción entre la represalia y el daflo 
u .ofensa recibido, y que no. se violen con la represalia los prin- 
cipioa fundamentales de humanidad. 

Aunqne por algunos autores se ha llegado a estimar que hoy 
dfa serian difíciles las represalias violando normas del Dere- 
cho de guerra, puesto que el actual Derecho de guerra tie- 
ne su fundamento inmediato precisamente en. estos principios in- 
alienables de humanidad, tal afirmaci6n no pue& ser admitida, 
en absoIuto, y, por tanto, creemos que el tema merece esta pe- 
queña alnsf6n. No obstante, significaremos que en los Convenion 
de Ginebra de 1949 se prohiben expresamente las represalias so- 
bre los heridos y enfermos, los prisioneros y la pblaci6n civil 
de paises ocupados y SUS bienes, se@ hicimos constar anterior- 
mente y que la misma prohibicián etiste ‘en el Convenio sobre 
protección de bienes c@turales, por lo que, en todo caso, estas 
represalias habrfan de ser consideradas como-ilegftimas. 

ha derechos y deberes de las potencias neutrales, en caso 
de guerra terrestre, fueron objeto del Convenio de La Haya de 
18 de octnbre de 1907, ratificado por España sn virtud de auto- 
risación concedida por Ley de 26 de diciembre de 1912, en fe 
cha de 18 de marso de 1913 (Qbdeta del 23 de junio). Cop arre 
glo a sns disposiciones, se declara que el territorio de’las po- 



tencias neutrales es inviolable, pero a cambio de ello, el Esta- 

do neutral debe abstenerse de todo acto de participación direc- 

ta o indirecta en la8 hostilidadea I. 

Se prohibe, en 8u consecuencia,; que el Estado neutral forme 

en su territorio cuerpos de combatientes 0’ autorice la apertura 

de Oficinas de alistamiento en beneficio de nna de las parte8 be- 

!igerantee, a8i como resulta igaalmente ilícito el que permita el 

tAnsito por su territorio de fneruaa armad88 de lo8 paise8 en 

lucha Cuando una potencia neutral reciba en su territorio tro- 

inxa pertenecientee a loe Ejércitos beligerante8 ha de proceder a 

deearmarlae e internarlae. El r6gimen de eatos iutkrnados se es- 

tablece en el III Convenio de Ginebra de 1949, relativo 8 108 pri- 

sioneroe de guerra. En cambio, la potencia neutral que reciba 

prisioneros de guerra evadidos puede dejarlo8 en libertad, aun- 

que si consiente su residencia en el pafs pueda seflalarles lugar 
de residencia. Esta medida es igualmente aplicable 8 aquella8 

fuerzas armadas de un beligerante que se refugien en territorio 

neutral, llevando en su poder prisionero8 pertenecientes 8 la otra 

parte. TambiCn, por los Convenios de Qinebra de 1949, ha queda- 

do regulada ILI posibilidad de que un Estado neutral reciba he- 

i-idos y enfermos perteneciente8 a una de las partes en lucha. 

l3iguiendo este principio de apartamiento y de equilibrio, toda 
‘medida restrictiva o prohibitiva tomada por una potkncia nen- 

tral deber4 8er uniformemente aplicada por ella a los beligerantes. 

Hin embargo, cuando una potencia neutral carece de la fuersa 
suficiente para hacer respetar su neutralidad, y en su territorio 

8e establecen bases 0 unidades aMIIads8 de uno de 108 beligerantes, 
la parte contraria conserva fntegro su derecho para atacar estaa 
base8 o unidades, aunque 8e encuentren en el territorio neutral. 

Igual ocurre en el caso de que tale8 bases etin establecidas por . 

aaerdo convencional en el territorio neutral desde antes de ini- 
ciarse las :hostilidadee, si Bstas son utilizad& una vez iniciada la 

.: 
guerra. 

El estatuto áe’ la neutralidad cl&ica que es la que se regula 
eo eate Convenio, ha sufrido una cierta evolución en lo8 atimos 

tiempos con la aparicibn de situaciouee intermedias, tales. como ,la 

no beligerancia, y con las obligaciones %que pueden d-erivarse paw 
los Detados en ca8o de aCCi& COmp&iva internacional arma& 
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previat8 en’el Pacto de las Naciones Uuidaa Ello, no obstante las 
reglas clksicsa de la neutralidad, ha de considerarse hoy en vigor. 

Nuestro Beglsmento para el servicio tie campaña, en w articu- 

Iro 844, dice que se entiende por neutralidad la continuación del 
estado pacUico de una potencia, que en la guerra declarada en- 
tre otras, se almtiene de tomar parte, manteni&doee en inacción 
completa re@pwto a las operaciones y en imparcialidad perfecta 
rrtspect.41 a lo8 Wigerantes. Otra8 normas concordantes con las an- 
teriormente expuestae del Convenio de La Haya, se contienen en 
los arta. 845 a 847 del Reglamento. 

Nueetro Código poaal comti, en 0x4 art. 128, sanciona a aquel 
que durante una guerra en que no intervenga Eepafia, ejecutare 
cualqnier acto que comprometa la neutralidad del Eetado o infrin- 
ja las disposiciones publicada8 por cl Gobierno para mantenerla. 

FIK DE LAS HOBTILIDADEB 

Tradicionalmente se han venido distinguiendo como medios que 
suspenden o dan tkmino a las hoetilidades, la snspensih de ar- 

ma+ el armisticio, la tregua y la capitulación. 
Reepecto al armisticio, 9e contiene una regulación relativamen- 

te detallada en el Reglamento de leyes y costumbres de la guerra, 
de 1907, distinguiendo entre armieticio general o local. El prime 
ro suapeude en toda6 partes las operaciones de la guerra, y el se- 

gundo solamente entre ciertas fracciones de los EjCrcitoa Mige- 

rantee y.en un radio determinado. La Colación grave del armisti- 

cio, cometida por una de laa partes de.sliga a la otra de sus obliga 

ciones, pudiendo incluso, en ca80 de urgencia, romper de nuevo lae- 

bostilidadee inmediatamente. 

Nuestro Reglamento para el eervicio de campaña, en 8u articn- 

lo Mg, dice asi: ‘<Las hostilidades pueden ser interrumpidas por 

ana tregua, que siempre euponc algo m88 general 0 menos provi- 

eional que el armisticio. Por armisticio, que‘es una suspeneión tem- 
poral de la8 hoetilidadea, sin que por esto concluya la guerra, aun- 
que 8 veces la tregua y el armistleio .puedan preludiar la pa5. La 
8uapensión de armas es de t.&mino mk&~ breve, generalmente por 
pocas dlsa o pocas horas, para cqmplir ciertos deberes indiepen- 
dables, como recoger’heridon p sepnltsr mnertos. Cnpitulaci6n es 



un convenio por el cuaI una tropa o una plana fuerte se obliga a 
rendirse bajo ciertas condicioneun . 

Asi como la suapensiãn de armas es, en general, acordada por 
loo Jefes militares J, a vwes, se ~produce incluso tAcitamente, el 
armisticio p muy especialmente cuando es general, suele ir prece- 
dido de una negociaci6n en la que no es raro que intervengan in- 
cluno retpresentautee de terceros Estados o Gobierno+ que ofre- 
mn su mediaci6n o sus buenos oficios para llegar a nn acuerdo. 
La raz6n de ello se encuentra en que el armisticio general, si bien 
acordado por el Jefe militar enpremo de las fnenae armadas, ne- 
cesita la aprobación del Gobierno respectiva Aaí 88 desprende 
también del contenido del art. 941 del Reglamento español parn 
el servicio de campafio. 

Los tkminos de capitulación y de rendición ee han venido, en 
general, considerando como sinónimos, y en la prktica moderna 
se ha producido una mezcla de capitulaci6n y armisticio en la que, 
juuto al cese general de las hostilidades, aparece la rendici6n de 
las fnernaa armadas y una serie de clbusulas de tipo politizo que, 
en buena Ucuica y en principio, corresponderlan al tratado 
de ps5. 

E¡ art. 130 del Código penal espafiol castiga al que viole tre- 
gua o armisticio acordado entre la nación espafiola y otra enemi- 
ga o entre sus fuerzaa beligerantes. El Código de JÚBticia Militar, 
en su art. 279, tambi6n castiga al militar o agregado 8 los Ejk- 
citoa que, sin motivo justificado o sin autorisaci6n competente, 
ejecute actos de manifiesta hostilidad contra una nación extran- 
jera o viole tregua, armisticio, capitulaei6n u otro convenio ‘ce- 
lebrado con el enemigo. 

Un principio de honor militar erige del Jefe que agote todos’ 
los medios a su alcance antes de llegar a una capitulación, y le 
prohibe incluir en ella a fuenas que no es% bajo su mando o 
que, aun Mndolo, no ae encuentren compropetidas en el uecho 
de armaa que provoque la capitnlacibn. 

El C6digo de Justicia Militar espafiol ..c&ige estos hechos 
como traición, en el nfimero eéptimo del ut. 258, y como delito 
contra el honor militar, en los nrhneros segundo al quinto del BE- 
tfculo 939, aei como el adherirse a la capitulacibn estipnlada por 
otro, aunque sea por haber recibido 6rdenee del Jefe ya capitula- 



do, cuiudo~ ns cuenten son medios de defensa, y el estipular para 
ti o para alguna clase co’ndicionea mas ventajosas qne para los 
4?em&1 qba d.miamo Jefe tenga a sus órdenes. 

Al finalíuu 14 tíltiia contienda mundial apareció la fórmn- 
la llamada de capitnlación incondicional o wu.xw~%ttid uurk- 
dee-, contenido en &L Declaración de lbmí de 30 de octubre de 
1943 y Comunicado de El Cairo de 1.’ de diciembre del mismo afio? 
y que fu6 aplicada 8 Alemania y al Japón, aunque con diferencia8 
sensibles en cada caao. No cabe hacer nn estudio de esta fórmula, 
y sí, tínicamente, sefialar que la capitulación incondicional de 
Alda. se produjo por una declaración unilateral del mando 
militar wperior aleman (Actaa de Reii de 7 de mayo de 1945 
y DerlSn de 10 del mismo mee y afro), en tanto que la del Japón 
se produjo el 2 de+eptjgmbre de 1946, t.ambi6n por una declara- 
ción nnila&al, pero eeta ves por el Bfiiistro japonés de Asuntos 
Exteriores y un General, que declaraban obrar “en nombre y re- 
presentaci6n dei Emperador, el Gobierno y el Gran Cuartel Ge- 
nernl”. Apa&? de otras diferencias, en la rendición o capitula- 
ción incondicional japoneea ee puede encontrar nn car6cter políti- 
co -derivado de la manifestación que anteriormente reproducimos, 
carAícter político que se encuentra ausente en las Actas de Reims 
y Berlín. . 

, Con e8tMi breves nOhVI qU4d4 eXpUe8t0, en 4118 líneas generales, 
el Derecho actual de la guerra terrestre, aunque ha de hacerse 
constar que precifwwnte por haber tenido que ser enunciado en 
8118 líneas generales, cabe en las apreciaciones formuladas toda 
una eerie de matices para precisar su verdadero alcance y eigni- 
ficación, que hubieran excedido al margen de tiempo y espacio de 
esta ponencia No obstante, estimamos que con relación a nuestro 
Derecho positivo, lo expuesto nos permite obtener una conclusi6n. 

CONCI.CSIóS 

Puede dedocike de todo lo anterior una conclusibn general, y 
es la de qtie nuestro Reglamento para el. servicio de campaffa, 
que fu6 en 8u épo& y el la parte que nos ocupa no s610 una piea 
literaria altamen&“e#timable por la galanura y preciai6n de su 
estilo, ‘bino. un Reglan&& notablemente progresivo y humanfta- 
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rio, necesita un revisión a fondo. Pretender en cualquier orden o 
actividad, pero aun n16.B en el militar e internacional, n@me por 
un viejo Reglamento de 1882 resulta imposible, y por ello de facto 
puede afirnmw que nuestro Reglamento está derogado en un alto 
porcentaje de Bu contenido, y ea una prueba de lo que represen- 
t6 en Bu momento el que tambicn pueda afirmarse que ello no oba- 
tante, contiene todavla un cierto numero de norm88 y principioe 
que pueden ser aplicablea en el momento actual. Pero loa nuevoa 
m6todoe de guerra, los nuevos Convenios internacionales, Buscri- 
tos y ratificados por Eep~fia, lo han rebasado irremediablemente 
a pesar de Bu bondad primitiva 

Por otra parte, queda claro que, tanto la leghdacibn proceBal 
como la penal comfm y militar, neceBitan reformae 0 retoque6 que 
permitan Bu adecnación al Derecho de guerra actual. Mucho 
podr&n hacer loe bandos en un momento dado, pero la cueetión 
requiere estudio meditado, toma de posiciones, información aobre 
Derecho comparado, serenidad y tiempo. 

De aquf la importancia de eetae “JornadaB”, que Biguifican, 
para noaotro~, que esta necesidad ha sido eentida por la Facnltad 
de Derecho de la Univemidad de Valladolid, y con ella la esperan- 
za de que tales estudioe habr&n de ser continuadoe por todos loe 
que, por deber o afición, eetin ligados a elloa, siempre, con el mc 
jor deBeo de servir al Derecho y a la Patria 
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